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    CAPÍTULO    I


     


    -¡Hola tía Francine! Necesito que me ayudes. ¿Podrías prestarme tu coche? Es urgente me han llamado de la comisaría y han detenido a mi hermano Gervás. 


    No tengo ni idea en que se ha metido esta vez. 


    Sí, tendré cuidado.


    Lo sé. 


    Ya veremos que hago con él. Cada día está más díscolo. Siempre metido en peleas.


    Pasaré ahora por tu casa.              


    Gracias. Eres un Sol, te lo devolveré cuando pueda.


    

    Cogí el autobús y me bajé a cuatro manzanas para ir a casa de mi tía. Menos mal que podía contar con ella. Es la única pariente que nos queda a mi hermano y a mí. Nos da todo su cariño, como si fuera nuestra verdadera madre. Trabaja de bibliotecaria en la pequeña ciudad de Littleblue. La quedan pocos años para jubilarse. Es una mujer muy activa. Tiene muchos amigos y sale casi todos los días. No se parece a mí ni físicamente ni en la manera de ser. Ella es bajita, pelirroja y rellenita, con una cara muy bondadosa. Mi constitución son todo ángulos. Alta, delgada, media melena castaña rojiza y rizada. Ojos almendrados verdes oscuros, cara con pómulos sobresalientes y un poco alargada. Nariz recta y unos labios carnosos y la sonrisa muy amplia. Suelo ir con sweaters, camisetas informales, tejanos, faldas cortas con botas altas sin tacón. Con mi metro setenta y seis no me hace falta torturarme con finos zapatos.


    Soy bastante práctica y deportista, hago gimnasia todos los días en el sótano de nuestra casa. Gervás y yo vivimos en una enorme construcción clásica, que ha pasado de generación en generación, en nuestra pequeña localidad minera.  Me dedico a la gemología. Diseño joyas con piedras preciosas como el rubí, la esmeralda y el zafiro azul. Da la casualidad que mi nombre es Esmeralda por el color de mis ojos.  


    

    Mis padres eran dueños de una mina de gemas de gran pureza.  Se casaron muy jóvenes. Muy pronto me tuvieron;  hace diecinueve años; y un año después, nació mi querido hermano. 


    

    Siempre se implicaban mucho en la mina y contribuían como un trabajador cualquiera a sacar los minerales preciosos. Por desgracia hubo un derrumbe hace cinco años y perdieron la vida todos los que se hallaban en esos momentos en su interior excavando, entre ellos mis padres.


    

     Mi tía Francine, la hermana de mi padre, nos crió desde entonces y cuando cumplí la mayoría de edad, pude disponer del legado de mi familia. 


    

    Ahora cuido de Gervás. Siempre fue un niño muy dulce y sensible. Cuando perdimos a mis padres se quedó muy traumatizado. La verdad que yo también. Pero tengo un carácter más fuerte y lo pude superar mejor que él. Mi tía y yo nunca supimos llegar hasta su corazón para consolarlo y animarle a salir de su hundimiento. Se cerró en sí mismo y no contaba nada de lo que hacía. Empezó a dejar de ir a las clases del colegio y a meterse en reyertas con otros muchachos.


    

     El Sheriff de Littelblue, ha sido muy comprensivo con él y más de una vez solamente le ha soltado un sermón. 


    

     Hoy será más grave. Dios quiera que no haya ocurrido ninguna desgracia y pueda salir de la cárcel. Ya es mayor de edad y no es como antes que haciendo algún que otro trabajo en la comunidad, se le conmutaba la pena.


    

     ¿Cómo podría ayudarlo? Es muy testarudo y orgulloso. No deja que le eche una mano. Se encierra siempre en su habitación con la música a todo volumen y se dedica a pasar el tiempo metido en líos. He intentado que estudie o trabaje conmigo identificando y evaluando las gemas. No ha habido manera. Incluso intenté que pudiera separar las imitaciones de las verdaderas piedras preciosas. Decía que con una gemóloga en la familia ya había bastante.


    

    Lo único que le da tranquilidad es dibujar cementerios y personajes morbosos muertos. Todo en colores negros. Al igual que su vestimenta. 


    

    Su pendiente en el lóbulo izquierdo, es una cruz de obsidiana negra de vidrio volcánico, que le diseñé siguiendo sus gustos. Es una muestra más de su indumentaria. Hasta el cabello rubio se lo ha teñido de negro y pasa los días en el cementerio, hablando con personas que no existen. Luego va al bar del pueblo y se emborracha casi hasta perder el conocimiento. Dice que nadie le cree, pero su mejor amigo está muerto y habla con él a diario.


    

    Yo intento buscar salidas a este desatino. No quiero encerrarle en un psiquiátrico. Hemos estado muy unidos hasta el desafortunado accidente. Empezó a relatar historias de su compañero de cementerio de lo más curiosas.


    

     Había veces que quería creerle. Incluso le acompañé a visitar las tumbas de mis padres y la de su amigo. No escuché, ni vi nada. 


    

    Mi hermano se frustró porque decía que no había querido mostrarse Lucién, como llamaba al fantasma.


    

    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO II


    Bajé de mi bicicleta y cogí el coche de mi tía Francine. Era por la mañana y ella todavía seguía trabajando. 


    La comisaría estaba en el centro del pueblo y nosotros vivíamos a las afueras cerca de la mina cerrada, hasta el día de hoy. La clausuraron para que no ocurrieran más accidentes. Quisiera poder abrirla alguna vez e instalar los máximos sistemas de seguridad. 


    Siempre me ha encantado ir los fines de semana, cuando no teníamos colegio. Gervás y yo nos levantábamos lo más temprano posible y despertábamos a mis padres. 


    Íbamos en su vehículo todo terreno, cargados con las poleas, las linternas, los cascos y la ropa bien adaptada, para las profundidades de la mina.


     Descendíamos y nos maravillábamos ante el mágico esplendor de brillos multicolores como el arco iris, que reflejaban las piedras preciosas alumbradas por la luz de las lamparillas colocadas en el interior.


    Con nuestra piqueta empezábamos a excavar, hasta conseguir una magnífica gema. Ya entonces de pequeña, me imaginaba el diseño que iba a crear: su tamaño, color,  rareza, belleza y durabilidad.


    Cuando regresábamos a casa con nuestros tesoros, me encerraba en  mi cuarto y diseñaba: anillos, pendientes, collares, pulseras…Daba formas a las piedras en mi cerebro una y otra vez hasta conseguir la perfección.


    Mis padres se sentían muy orgullosos de nosotros. 


    Gervás pintaba magníficos paisajes.  Todavía están colgados en las paredes de nuestro hogar. (Suspiré con tristeza). 


    Aparqué en la puerta de la Oficina del Sheriff y con semblante serio me encaminé a su despacho.


     Saludé a Molly, Lois y Françoise, los ayudantes del viejo sheriff Duncan. El hombre más anciano de los habitantes de Littleblue. 


     Lo conozco desde que soy una niña. Es muy justo con la ley. Todos en el pueblo le tenemos mucho cariño.


     Entré en su despacho.


    -Pasa Esmeralda.


     Ojalá no tuviera que darte malas noticias.


    (Me puse pálida).


    -Será mejor que te sientes.


     Bébete un vaso de agua.


    -Duncan. ¿Qué le ha pasado a mi hermano? ¿No le habrán herido, verdad?


    -No, no, nenita.


     Gervás se ha visto envuelto en un intento de asesinato. Le han denunciado la familia Leblanc. 


     Esos estirados quisieron apropiarse de vuestra herencia cuando murieron vuestros padres. 


     Antón, el hijo, es un truhán. Ya sabes como se las gasta ese elemento en la comunidad. Siempre presume de dinero. Cada día sale con una chica nueva y la lleva colgada del brazo.


    -Sí. Sé quién es el chico. ¿Pero qué pasó para pelearse con él?


     


    -Según los testigos estaban los dos en la taberna bebiendo cervezas.  


    Discutían sobre vuestras propiedades. Antón comentaba sobre el terrible accidente en vuestra mina. Daba a entender que tus padres eran unos imprudentes temerarios, responsables de la muerte de varios mineros.


     Ellos deberían poseer cada centímetro de terreno, se lo merecían como ciudadanos ejemplares. Y no dos hermanos trastornados. Uno que ve fantasmas y la otra que es una…


    -Sheriff Duncan, puede decírmelo.


     No me importan las tonterías que el niñato de Antón comente en la taberna delante de todos. 


    Más de una vez, ha intentado convencerme para que sea su novia. Y yo no he querido seguir su juego.


    -En fin, dijo algo así… “Esmeralda, no es una verdadera mujer. Y nunca calentará la cama de un hombre, ni aunque encendiera una hoguera en el dormitorio”.


    -Puedo imaginarme la reacción de mi hermano. Le daría un botellazo en la cabeza y pelearía con todas sus fuerzas. Además con la corpulencia que tiene con dos puñetazos le habrá dejado grogui.


    -Sí. Lo peor fue la denuncia que pusieron sus padres contra Gervás por intento de asesinato. 


    El chico está en el Hospital, con puntos en la cabeza e insiste en que le dejen salir para rematar a tu hermano.


    Esmeralda, es un asunto muy feo. Tendrás que buscar un buen abogado que defienda a tu hermano. 


     Ya no está en mis manos poder librarle de la cárcel con alguna multa. Esta vez ha pasado a ser un caso complicado y no tengo potestad para interferir.


    -¡Dios! ¡Pobrecillo!


     Sheriff Duncan, por favor, ¿puedo verlo? 


    -Esmeralda, dejaré que lo visites. Pero ten en cuenta que cuando comience el juicio lo trasladarán a otra penitenciaría.


    Besé al sheriff en su arrugada mejilla. –Gracias, eres un buen hombre y sabes que te quiero como si fueras mi padre.


    -Más bien tu abuelo. Te he sonado la nariz cuando eras un bebé en tu sillita de paseo. Imagínate si ya tengo años.


     Anda, ve y anima a tu hermano, a ver si con este susto aprende a no seguirles el juego a los cuatro gamberros de la comarca.


    -Eso espero. Y le buscaré el mejor defensor en asuntos criminales que encuentre. Aunque tenga que vender todas nuestras propiedades.


    -Si quieres, te puedo proporcionar la lista de los abogados de Littleblue,  claro entre ellos está el padre de Antón, el señor Leblanc y es un pájaro de armas tomar. 


    Seguramente a los otros dos colegas los tenga acobardados y no hagan nada por salvar a tu hermano.


     Lo ha juzgado y sentenciado.


     Más vale que encuentres alguien de fuera, que te ayude con el muchacho y sepa lo que se hace.


    -Eres muy amable por tus consejos. Tienes razón, en Littleblue no hallaré ningún abogado imparcial.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO III


     


    Atravesé varios pasillos y Charls abrió la puerta de la celda donde se encontraba Gervás.


    Estaba tirado en el colchón, encogido, lleno de moratones y rozaduras por toda la cara  y también por todo el cuerpo.


    -Gracias Charls por dejarme pasar dentro con él.


     Sé que aquí le vais a cuidar muy bien.


     Es un joven muy bueno que ha sufrido mucho y le falta confianza en sí mismo. 


    -Señorita Esmeralda entre todos le ayudaremos. 


    No está sola se lo aseguro. Los tenemos mucho cariño, como se lo teníamos a sus maravillosos padres que en paz descansen.


     No se preocupe, el muchacho está en buenas manos.


     Así razonará durante unas semanas antes del juicio y se comportará mejor sin entrar en riñas absurdas provocadas por otros.


    -Eres muy amable Charls.


    Me senté al lado de mi hermano.


     Le retiré el largo cabello que le tapaba los ojos tan idénticos a los míos y le besé en la frente.


    -Cariño, no tengas miedo. Te prometo que te sacaré de este infierno.


    (Me miró compungido, cogió mis manos y me las besó).-Perdóname 


    Esmeralda, he sido un estúpido que te ha hecho sufrir todos estos años. 


    Merezco el castigo que me imponga la justicia. 


    Eres la mejor hermana y persona que conozco y te juro que no volveré a meterme en más jaleos.


     Yo me lo he buscado y al final lo he encontrado.


    -No digas eso, Gervás. 


    Te quiero y entiendo tu postura. Esta última pelea te ha hecho madurar y abrir los ojos. 


    No te he sabido comprender y parte de la culpa es mía. 


    Yo he continuado con mi trabajo y mi dolor se ha ido atenuando día tras día y tú has estado perdido en tu mundo.


    -Eres tan buena…Que lo que dices no es cierto, has hecho todo lo humanamente posible por mí y yo no he querido escucharte.


     Era más cómodo enfrentarme a la dura realidad a base de puñetazos. No quería admitirlo. 


    Te prometo que cuando salga de prisión por el presunto intento de asesinato, te ayudaré a levantar otra vez la mina y volverá a ser la mejor de la comarca.


    -Cielo, debes estar preparado para lo peor.


     Los Leblanc son mala gente y muy ambiciosa. Siempre han deseado poseer todas nuestras riquezas.  Ahora han encontrado una ocasión perfecta para debilitarnos, atacándonos en nuestro orgullo. Tú defendías mi honor y te lo agradezco. Ellos te han tendido una trampa y has caído.


    -¿Te lo ha contado el Sheriff?


     Le dije que no comentara nada contigo.


     Lo siento, pero si alguien insulta lo que más quieres, no puedes estar quieto y callado como si tal cosa. 


    Es cierto que le agredí con una botella de cerveza casi vacía y le han dado puntos a Antón.


     No me arrepiento, deseo que le duela la cabeza horrores por todo el daño que nos ha causado.


    -Señorita, ya es hora de marcharse a casa. 


    Vamos a dar el almuerzo al caballero y le curaremos esos cortes tan feos que lleva en su cara y manos.


    -Esta bien, Charls. Vendré más tarde para ver que tal está. Y buscaremos la mejor solución.


    -Márchate hermanita. 


    No te angusties más por mí. Seguramente encontrarás un buen abogado que me defienda. 


     Hum…Esmeralda, si te pido un pequeño favor, ¿ lo harás? 


    -Lo que quieras mi hermanito preferido. (Le revolví el pelo y le sonreí).


     


    -Claro, soy tu único hermano. Y te he dado más trabajo y quebraderos de cabeza que si tuvieras diez. 


    -No digas eso, sabes que te quiero con todo mi corazón y siempre estaremos unidos. 


    Aunque siendo tu hermana mayor, a partir de ahora tendrás que comportarte según mis consejos.


     Lo digo en serio. 


    Es importante dar una buena imagen ante el jurado. 


    Seré muy dura contigo y llevarás una vida ordenada, limpia y sin peleas.


    ¿De acuerdo? Venga, dame un beso en señal de paz y amor. 


    Nos besamos riéndonos. Y nos abrazamos con cariño.


    (Le susurré):- todo se va a arreglar.


    -Lo sé, Esmeralda.


     Y sobre el favor que te pedía, ¿podías visitar el cementerio y decirles a nuestros padres que les quiero?


     Prométemelo. Es muy importante para mí.


    -Ahora mismo voy. 


    Llevo el coche de la tía y aprovecharé para ir a verlos. 


     Haré unas cuantas compras en el pueblo.


     Gervás, ¿necesitas pinturas, pinceles y lienzos? Así no estarás tan aburrido y no le darás vueltas al juicio.


    -Sí, es genial.


     Empezaré con los colores de las piedras preciosas y sus formas. Y luego un arco iris, como el que veíamos cuando íbamos a la mina de pequeños. 


    -Es fantástico. Daremos un poco de alegría a la comisaría. 


    Tus últimos cuadros eran un poco …Hum, diferentes.


    Nos reímos, sabiendo lo tétricos y tenebrosos que los había pintado.


    Nos dimos un abrazo de oso y me escapé corriendo para que no viera mis lágrimas derramarse por mi cara.


    Salí deprisa de la comisaría con la cabeza baja, no deseaba hablar con nadie.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Me dirigí a la tienda del pueblo donde vendían el material de pintura. Me serené antes de entrar.


    -Señorita Esmeralda. 


    Ya nos hemos enterado todos de lo sucedido a su hermano.


    Estamos muy disgustados por el trato que le están dando. 


    Esos Leblanc únicamente quieren apoderarse de vuestras propiedades. 


     Franco Leblanc estaba loco por su madre cuando eran jóvenes.


      Al hijo le pasa lo mismo, se le nota enamorado de usted.


     Los vecinos supimos que no quiso salir con él. Bien hecho. Antón es un impresentable egocéntrico y canalla.


    -Señor Jerry, no conocía la historia de amor del señor Leblanc con mi madre?


    -Bueno, es sabida por todos los habitantes de Littleblue.


     La señora Leblanc se ponía verde de celos cuando se cruzaba con su madre. 


    Hay que reconocer que mujeres tan bellas como ustedes, no ha habido en nuestra pequeña región nunca. 


     Marlet, su madre, era digna de admiración. No había hombre, mujer o  niño que no la adorara. Su amabilidad, inteligencia y belleza nos dejaba a todos enamorados.


    -¿Qué ocurrió entre ellos?


    -Henry, tu padre, era su novio desde la infancia. Siempre iban juntos a todas partes.


     Sus abuelos eran socios en la mina. Y tus padres después de tres generaciones, unieron todas las propiedades al contraer matrimonio.


     Unos días antes de la boda, el señor Leblanc intentó raptar a Marlet y forzarla a casarse con él.


    Henry le persiguió enfurecido acompañado por el sheriff Duncan en el coche patrulla. 


    Cuando lo alcanzaron y acorralaron, Franco salió con los brazos en alto. Gritaba que era inocente y que no había secuestrado a tu madre.


     Registraron su coche; y en el maletero hallaron a Marlet, atada y amordazada.


     


     


    Tu padre golpeó con sus puños muy duramente a Franco y el sheriff Duncan tuvo que separarles.


    Desde entonces las dos familias nunca se han llevado bien. 


    -¡No sabía de su enemistad de tantos años!


     Gracias por contármelo, empiezan a encajar las piezas. 


    Y Antón, ha intentado hacer lo mismo que su padre sin llegar a raptarme porque yo no estoy comprometida. 


    En venganza, Gervás ha caído en su emboscada.


     


    -Muchachita, va a ser muy difícil defenderlo. 


    Querrán mantenerle preso durante años.  E intimidarte y apoderarse por las buenas o por las malas de vuestra herencia.


    Ya puedes andarte con cuidado.


     Hay mucho cobarde en el pueblo que no es capaz de defender una causa justa si tiene que enfrentarse a la familia Leblanc. 


    -Tendré cuidado, no se preocupe por mí, señor Jerry. 


    Hallaré la forma de sacar a mi hermano de la cárcel y recuperar lo que es nuestro.


    -Hum…Cambiando de tema.


    -¿Tú tía Francine sigue haciendo tertulias en la biblioteca?


    -Sí. 


    Todos los Miércoles de cuatro a seis de la tarde.


    ¿Le interesan las reuniones literarias?


    -¡No, digo sí!


     Vaya. No voy a disimular contigo. Francine tiene un encanto y una vitalidad que me tienen loco desde hace mucho tiempo.


    -Señor Jerry. ¿Está enamorado de mi tía desde hace años?


     ¿Por qué no se lo dice directamente?


     Es una mujer muy comprensiva y cariñosa, aunque un poco tímida para mostrar sus sentimientos.


    Ella desde luego no dará el primer paso. 


    -Lo sé. 


     Creo que podría conquistarla. 


    No solamente como una buena clienta, si no que quiero introducirme en su círculo de amistades.


    -Es una buena idea, pero debe actuar con seguridad y rapidez. 


    Hay otros hombres muy interesados en ella, ahora que se ha librado de nuestro cuidado.


    -¡Oh! ¡Tiene razón jovencita! 


    Francine se alejó mucho de sus posibles pretendientes para cuidar de usted y de su hermano.


     Ahora empieza a volver a la vida social. Y hay dos o tres buitres que merodean a su alrededor y no voy a consentirlo.


    Hoy es Miércoles, atacaré e iré directo a por su amor. 


    Una invitación con una cena romántica después de la tertulia, me proporcionará el ambiente propicio.


    Me besó mi mano cuando le fui a pagar y no quiso cobrarme.


    -Esto es por tus sabios consejos. Y porque deseo ayudaros para paliar los gastos del abogado criminalista que contrates. 


    El mejor tiene su precio.


    -Muchas gracias, señor Jerry.


     Le deseo suerte con mi tía. 


    Usted es un buen hombre y sé que le hará feliz.  Necesita un poco de amor pasional en su vida. Se ha sacrificado por nosotros y merece ser dichosa.


    Nos sonreímos con complicidad y salí a la calle con las compras.


    Antes de dirigirme al cementerio, dejé en comisaría el material de pintar para que se lo entregaran a Gervás.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO V


    Se hacía tarde y tendría que buscar en Internet una lista de bufetes cercanos a nuestra Comarca.


    Me esperaba una ardua tarea de investigación para encontrar al mejor abogado criminalista.


    Costara lo que costase, esperaba sacar a mi pobre hermano de la prisión.


    Casi me paso el cementerio por la preocupación que tenía en mente con el juicio de Gervás. 


    Metí un frenazo; y no me choqué de casualidad contra la verja.


    Me tapé la cara con las manos y pedí un milagro…


    Unos golpes en la ventanilla del coche me sobresaltaron.


    Me encontré con un hombre muy atractivo. Su piel era muy blanca, los ojos muy azules, el pelo muy rubio y corto, la nariz un poco grande al igual que su boca. Llevaba un traje azul oscuro, una corbata a rayas, una pulcra camisa blanca y un maletín en su mano.


     Se agachó para hablarme, era bastante alto como Gervás, mediría más de un metro noventa. 


    -Señorita. ¿Se encuentra usted bien? 


    Me ha dado un terrible susto, pensé que chocaría contra una lápida.


    -Perdone, estaba despistada.


     He pisado el freno bruscamente y he derrapado hasta pararlo.


     Abrí la puerta del coche. 


    Le llegaba por el mentón. 


    Nos quedamos observándonos fijamente. Aparté la mirada y me presenté.


    -Me llamo Esmeralda Green. 


    Ya puede comentar alguna broma sobre mi nombre o mi apellido o el color de mis ojos.


    -No pensaba decir ningún chiste. 


    Es una preciosidad su nombre, conjuntado con su apellido y tiene los ojos más bellos que he visto nunca.


     Es usted desde luego una piedra preciosa.


    Me ruboricé, no estaba acostumbrada a que un extraño me dijera palabras bonitas.


    -Gracias. Es usted muy amable señor…


     


    Me ofreció su mano, grande y masculina.-Soy Lucién Saint, para servirla madame. (Dio la vuelta a mi mano y la besó). Estoy encantado de conocerla. Es un gran placer.


    -Igualmente.


     Si no le importa devolverme mi mano, voy a entrar en el cementerio.


    -La acompañaré, hay sitios donde podría perderse una señorita tan bonita.


    Le miré extrañada, no me soltaba la mano y me condujo hasta la tumba de mis padres.


    (¿Cómo sabía el lugar exacto?)


     -Señor Lucién Saint. Hum…Me gustaría estar a solas con ellos.


    -Por supuesto. 


    Le esperaré en la lápida de mármol blanco con una cruz verde tallada en su centro.


    No contesté, era un hombre muy extraño. Nunca lo había visto en Littleblue. A lo mejor tenía algún familiar aquí enterrado.


    Observé el ataúd de mis padres y las lágrimas silenciosas se derramaban por mi rostro. 


    -¿Cómo podré ayudar a Gervás? Mis adorables padres.


    Conversé con ellos durante un rato. 


    Empezaba a hacer mucho frío. 


     


    El cielo se nubló y una llovizna comenzó a calarme.


    No había cogido ningún paraguas, ni una chaqueta de abrigo. Iba en manga corta. Estábamos finalizando el verano y el otoño irrumpía bruscamente.


     Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo.


     Me despedí de mis padres y deprisa anduve sorteando las lápidas. Miraba hacia el suelo y tropecé con una tumba de mármol blanco con una cruz verde. 


    Estuve a punto de caerme  y unos fuertes brazos me sujetaron.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VI


    -¡Esmeralda, ten cuidado, podías hacerte daño! 


    Ven. Resguárdate del frío y la lluvia.


    Abrió una verja. 


     Cogiéndome del brazo, bajamos unas escalinatas hasta llegar a una pequeña capilla de mármol blanco y verde y unos bancos de madera. 


    Nos sentamos sin hablar nada. 


    Estaba hipnotizada ante la diversidad de gemas incrustadas en la piedra. Había un tesoro en el interior de la cripta.


    -¡Es magnífica!


    Me levanté y con la yema de mis dedos acaricié la gran variedad de piedras preciosas.


    Él me acompañaba y me miraba intensamente.


    Cogió mis manos y besó cada uno de mis dedos.


    -Eres bellísima. Tú  resplandeces más que todas estas joyas.


    Solté mis manos y fruncí el ceño.


    -No comprendo este encuentro tan extraño.


     Creo que debería marcharme. 


    Es un lugar muy especial, gracias por compartirlo conmigo. 


    Subí las escaleras hasta la verja y no conseguí abrirla.


    -Todavía no te puedes ir, Esmeralda.


    No hemos hablado sobre tu problema. 


    Estaba paralizada y con la cara desencajada.


    -¿Quién es usted?


     ¿Cómo puede saber cuáles son mis preocupaciones? Y por favor, abra las rejas.


    -¡No!


     Si se tranquiliza y me acompaña hasta el altar, podré contestar a todas sus preguntas.


    Cogió mi mano fría y me sentó en un banco junto a él.


    -Esto es absurdo. 


    No me gusta su actitud. 


    ¿De dónde ha salido? 


    ¿Acaso es un espíritu?


    -Esmeralda, por favor, se lo ruego, escúcheme atentamente lo que le voy a decir: No hable con nadie sobre mi presencia.


    Su hermano es el único que sabe de mi existencia. 


    En realidad todo Littleblue ha oído hablar de mí. Así debe continuar. 


    -¿No insinuará qué es usted el amigo fantasma de Gervás?


    Iba a levantarme cuando su mano me sujetó del brazo y no pude  moverme. 


    Tenía una fuerza descomunal.


    -¡No es de este Mundo!


     


    Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo. Estaba aterrorizada. Lloré desconsoladamente.


    Me sentó en sus piernas acunándome como si fuera una niña pequeña. Consolándome mientras cogía un rizo de mis cabellos y jugueteaba con él.


    -Lo siento, Esmeralda. Nunca quise llegar a estos extremos. Ahora tu hermano es lo más importante y yo soy la persona que le puede salvar.


    Secó mis lágrimas y susurró  en mis oídos una curiosa historia:


    -“Es cierto que no soy un ser vivo, pero tampoco estoy muerto. Me encuentro entre las dos dimensiones: entre la vida y la muerte. 


    Debo saldar una deuda de sangre y por eso no me he ido para siempre.


    Ha llegado ese momento tan ansiado. 


    Creo en la justicia y como tal he ejercido de abogado en mi anterior existencia.


    Sé que no me conoces. 


    Te sorprenderá saber que soy el nieto del sheriff del condado”. 


    Le miré a los ojos con cara de incredulidad.


    -¿Mi amigo Duncan? ¿Él es tu abuelo?


     No sabía que hubiera estado casado y menos que tuviera familia. Siempre le he visto solo, incluso vive en la propia comisaría.


    Siguió acariciándome como si estuviera en trance, enrollaba un rizo en su dedo y lo soltaba como si fuera lo más fascinante que hubiera hecho.


    -Continúa con la historia, hum, Lucién. Es muy interesante. ¿Qué te ocurrió para verte en una situación, ya sabes, así?


    Clavó su mirada azul cristalina en mi rostro.-Eres muy bella. Tus ojos son dos gemas de gran pureza. Y tus labios un hermoso rubí. 


    -Por favor no digas cosas tan…románticas. Me vas a hacer ruborizar, no estoy acostumbrada.


     Será mejor que me siente en otro sitio. Aunque seas el nieto de Duncan no tengo confianza para estar en el regazo de un desconocido.


    Me aparté y me puse en otro banco enfrente de él.


    Sonrió con tristeza.-¿Por dónde me había quedado?  


    -Imagino que vendrías a visitar a tu abuelo cuando sufriste algún accidente.


    -Te has adelantado mucho. Comenzaré por el principio…


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VII


    ¨…Duncan llegó a este pueblo cuando era un joven recién salido de la academia de policía. 


    Deseó un destino tranquilo para ejercer su profesión. Ejerció como  uno de los ayudantes del sheriff que había en aquella época.


    Al poco de llegar mi abuelo a Littleblue, vino una familia del extranjero. Era un Juez con su mujer y sus dos hijas. Construyeron la mejor casa y se instalaron en ella con un ejército de criados, marcando las diferencias con los demás vecinos. 


    El Juez era un hombre muy severo y anticuado. No deseaba ningún caballero de un pueblucho para alguna de sus dos hermosas hijas.


    La fortuna o mala suerte según se mire, hizo que mi abuelo y la que sería mi abuela se enamoraran.


    Se celebró una fiesta para nombrar al pueblo Littleblue, en honor a las dos hijas del Juez. Sus ojos eran de un azul profundo.


    El Juez no vio con buenos ojos la relación de un simple ayudante del sheriff con su hija.


    Los dos amantes no podían remediarlo y cada día se amaban más.


     No sabían como escapar de las garras del temible Juez. Ellos simplemente deseaban casarse y formar una familia.


    Planearon escaparse y contraer matrimonio.


    Así lo hicieron y regresaron muy felices con el documento que acreditaba su unión.


    El Juez cuando se enteró, armó tal escándalo que acusó a mi abuelo de rapto y coacción a una menor. Mi abuela no había cumplido los dieciocho años, le faltaban unos días.


    -¿Al Sheriff Duncan le metieron en la cárcel?


    -Sí, lo llevaron a prisión a otro Estado. 


     Lo encerraron durante más de diez años. Cuando volvió a salir, fue a buscar a su esposa y se encontró con una terrible noticia.


    -¿Qué le ocurrió a tu pobre abuela? ¿No la obligarían a casarse con otro hombre y anular el matrimonio?


    -Fue mucho peor. Lo único que halló fue una tumba con su nombre. Está enterrada en esta misma cripta. Te encuentras en el panteón familiar que hizo construir mi bisabuelo en honor a su difunta hija.


    -¡Qué horror! ¿Cómo pudo ser tan cruel en separar a dos jóvenes que se amaban? 


    Imagino que tu abuelo se vengaría del Juez.


    -No. 


    Él permaneció durante días aquí mismo, sin separarse de ella. 


    Su jefe, el Sheriff de entonces, fue el que le ayudó y le salvó de la muerte.


    -¿Tu bisabuelo continuaba en el pueblo?


    -Se marcharon nada más enterrar a su hija, a los pocos meses de encarcelar a mi abuelo.


    -¿Cómo murió? ¿No la mataría tu bisabuelo?


    - Dio a luz a un hijo. Y en el parto falleció.


    -Tuvo un hijo… 


    -Es mi padre. 


    Vive con mi madre en Inglaterra. 


    Le crió mi tía-abuela, la otra hija del Juez.


    El sheriff Duncan, no supo de la existencia de su familia hasta que yo un día me enteré que era mi abuelo revisando unos papeles del viejo Juez.


    -¿Viniste aquí a conocer a tu abuelo?


     Duncan es un buen hombre, estaría muy ilusionado.


    -No llegamos nunca a conocernos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    -¡Dios mío! ¿Tuviste un accidente viajando hasta Littleblue?


    -Es un poquito más complicado.


    Verás Esmeralda. Hubo una coincidencia que nos afecta a los dos. Hace cinco años ocurrió una desgracia en vuestra mina. 


    Yo acababa de terminar Derecho y comenzaba a trabajar en un bufete de abogados cuando supe de la existencia de mi abuelo.


    Le escribí una emotiva carta contándole todo lo sucedido. Su familia en Inglaterra le esperaba con los brazos abiertos.


    Él me contestó enseguida. Deseaba conocerme y que le ayudara en la defensa de unos pobres chicos, que se habían quedado sin padres y sin herencia por culpa de un tal Leblanc.


    -¡Es un monstruo!


     Ojalá reciba un castigo ejemplar. 


    Nos ha hecho la vida imposible. Y anteriormente a mis padres.


     Ahora quiere destruirnos y quedarse con todo lo que nos pertenece.


    -Lo sé, Esmeralda. 


    Por desgracia la carta que me envió mi abuelo, llegó a oídos del señor Franco Leblanc.


    -¡No puede ser! 


    ¿Intentó matarte antes de llegar al pueblo?


    -Eres muy inteligente. Así fue. 


    Cogí un coche de alquiler para reunirme con mi abuelo. Nunca logré conseguirlo.


    A diez kilómetros de aquí en una curva me dispararon atravesándome el corazón. El coche cayó por un barranco.


    Todavía estará en el mismo sitio los restos que queden del enjambre de hierros, cristales y huesos.


    Me puse pálida y empecé a ver puntitos negros antes de desmayarme. Lucién me sujetó y me abrazó. 


    -Todo se arreglará, te lo prometo. Voy a defender a tu hermano e incriminaré al asesino de Leblanc.


    No paraba de llorar, era tan triste la historia y tan cruel…Algo en mi cerebro saltó como un resorte.


    -Lucién es mucha coincidencia que mis padres murieran en aquel accidente unas semanas antes de tu asesinato. ¿Estás pensando lo mismo que yo?


    -¡Claro!


     Franco Leblanc se encargó de amañar el derrumbe en la mina y así matar a tus padres y a los mineros.


     Seguramente tendrá algún compinche que le haga los trabajos sucios.


    Esmeralda, debemos inventarnos alguna historia para que no sepan que soy el abogado de Gervás y andar por el pueblo sin despertar sospechas.


    -¿Qué podemos hacer para disimular tu estancia en Littleblue?


     Nos conocemos todos los vecinos. 


    No creo que pueda decir que eres mi primo. Mis padres eran hijos únicos. 


    -Diremos que soy tu novio. Nos hemos conocido por e-mail y he venido a conocerte en persona. Eso es muy común hoy en día.


    -No sé. Pensarán que soy muy extrañita. He rechazado a todos los chicos del pueblo. No me interesan las relaciones amorosas, tengo que trabajar para mantener nuestro hogar.


    -Es la única manera de acompañarte a todos los sitios sin que sospechen de mí. Así veremos a tu hermano y a mi abuelo. 


    -Es una buena idea, será lo más razonable.


     ¿Te importa si salimos del cementerio? Estoy congelada.


    Iremos a casa. Puedes alojarte en la habitación de mi hermano. O en la que prefieras, hay varias donde elegir, es una mansión muy grande.


    -¿No sería lo más lógico siendo novios estar en el mismo dormitorio?


    -Muy gracioso. Para ser un fantasma tienes mucho humor.


    -No era una broma, lo decía en serio. No dispondré de otra oportunidad  para estar con una mujer.


    -¿Y piensas que voy a acceder a tus deseos por muy muerto que estés? ¿Te has vuelto loco de remate?


     ¡Y cómo no abras la verja, la que se va a morir de verdad soy yo de pulmonía!


    -Adelante, no tienes más que empujar la puerta y ella sola se abrirá.


    -¿También posees poderes?


     ¡Qué suerte tengo! Un novio venido del más allá por e-mail, todo un adonis cachas que manipula los objetos  e incluso a las personas. 


    Sujétame que voy a desmayarme de la emoción.


    Riéndome me cogió en brazos como si pesara menos que una pluma. Y me llevó hasta el coche.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IX


    -¡Mi tía! ¡Tengo que ir a dejarle el auto a su casa! 


    ¿Qué hora es? 


    Espero que no haya salido ya del trabajo para almorzar.


    -¿Almorzar? Si ya será la hora de cenar. 


    No ves princesa que ha anochecido. 


    -¡Qué día llevo! ¿Cómo voy a explicar esta complicación?


    -Dile lo que hemos planeado, has ido a buscar a tu novio que viene de Cambridge y se te olvidó llamarla para comunicárselo. 


    Ha sido todo muy repentino y una sorpresa para ti.


    -Sí, claro, algo le diré para salir del paso.


    Dejamos el coche en su garaje. No tenía la luz encendida. Era buena señal, seguramente el señor Jerry le había invitado a una cena romántica. Esperaba que se lo pasaran muy bien.


    -Lucién, tenemos un problema.


    -Dime, amada Esmeralda. 


    

    -Vine en bicicleta y no creo que nos pueda llevar a los dos.


    Tampoco la puedo dejar aquí, porque si no mi tía se preocuparía.


    -Es una nimiedad para un fantasma con mis poderes.


    Conduciré la bici y tú subes encima de mí.


    -Pareceremos del circo. 


    Está bien, vámonos antes de que nos vea alguna cotilla y tenga que darle explicaciones.


    -La atropellaré con las ruedas de la bicicleta y estará calladita una temporada.


    -Lo que te decía eres muy chistoso. 


     Dale bien de pedaladas que tenemos unas cuantas subiditas hasta llegar a la casona.


    Fuimos más rápidos que el viento.


    -¡Guau! ¡Es una gozada! 


    Estoy pensando muy seriamente que te podías quedar en forma de fantasma para siempre. Haces que una chica se sienta en el Cielo.


    Sonrió y acercó su cara a mi pelo, aspirando el aroma.-Hueles tan bien…Te comería si no fuera porque no me hace falta. 


    Debes apiadarte de un triste fantasma y prodigarle tus mimos y caricias.


    -Será al revés, estoy agotada de tanta tensión que he pasado. Lo primero una ducha, luego unas frutas, el vaso de leche y a dormir. 


    Mañana tenemos que estar bien compenetrados para contar nuestro rocambolesco noviazgo.


    -Practicaremos en tu cama, unos besos ardientes, unas intensas caricias a lo largo de tu cuerpo…


    -¡Pero si tú no duermes! Un buen masaje me relajará y dormiré como un bebé. 


    Derrapó en la entrada de la casa.


    -Es muy bonita. ¿Y la otra mansión encima de la colina? ¿También es vuestra?


    -No. Lleva muchos años abandonada. Nadie la ha querido comprar por alguna absurda maldición.


    -Entiendo. Debe ser la de mi bisabuelo, el Juez cruel. No me extraña que no se hayan atrevido a vivir en ella. 


    Entramos y le dejé vagar por nuestras estancias. 


    Mientras, me duché, me puse el pijama, tomé la frugal cena y me acosté con el edredón encima, no había entrado en calor. Tendría que encender pronto la calefacción y la chimenea.


    Estaba dormida profundamente. Soñé con la muerte que venía a buscarme y tenía la cara del señor Leblanc. Grité con todas mis fuerzas,  intentaba agarrarme por el cuello y estrangularme.


    -Despierta Esmeralda, has tenido una pesadilla.


    (Me eché en sus brazos).-Lucién ha sido terrible, el señor Leblanc intentaba matarme.


    -No te preocupes, nadie va a hacer daño a mi novia. Ese sujeto recibirá su castigo, ya lo verás. 


    -¿Cómo puede ser tan ruin y asesino, conviviendo con buenas gentes durante tantos años y causando tanto dolor?


    -No entiendo sus ansias por atacaros de esa manera tan brutal.


    -¡Lucién estás desnudo! ¡Ponte algo encima!


    -¡Qué tontería! Si voy a actuar como una persona normal, actuaré como tal. No he usado pijama desde que fui a la Universidad. 


    ¿No me digas que una chica tan valiente como tú, tiene miedo de un cuerpo desnudo y no de un fantasma?


    -No estoy acostumbrada a dormir acompañada.


    -Pues imagínate mi caso. Llevo vagando por estos páramos durante cinco años sin otra compañía que la de tu hermano.


    -Gracias, por ser su único amigo. 


    Quise creerlo, pero me diste plantón dos veces.


     Vaya novio más informal.


    -Tuve miedo al ver tu belleza y caer enamorado sin futuro alguno para los dos. 


    -¿De dónde ha salido la palabra amor? Está prohibida en esta casa. Sería terrible que uno de los dos sufriera de esa enfermedad. Lo que nos faltaba. Mírame como si fuera tu hermana.


    -¡Si no tengo hermanas! 


    He dejado a mis padres sin descendencia.


     Con la ilusión que tenían con que me casara y les diera un nieto. Me entristece que no sepan nada de lo que me ocurrió. Y sufran sin saber donde estoy. Es lo peor que les puede haber pasado. No tienen un cadáver al que enterrar o un hijo al que recuperar.


    -¡Y tu abuelo! ¡Le dará un infarto! 


    ¿Le vas a decir quién eres?


    -Sí. Solamente lo sabremos los cuatro. El abuelo se siente culpable por mi desaparición. 


    -Ahora entiendo su profunda tristeza y esos viajes que hace al extranjero todas las Navidades.


    -Han perdido un hijo y han ganado un padre.


    -No vuelvas a decir algo tan triste, por favor. 


    Olvidémonos de todo y volvamos a dormir.


     Bueno, descansa y cierra tus bonitos ojos.


    -Gracias por el piropo.


    -Hum…decías algo…Habla te escucho.


    Me dormí y esta vez soñé con suaves caricias y dulces besos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO X


    Con el aroma de un café abrí los ojos. 


    -Que amable Lucién, no hay nada como un buen desayuno en la cama. Eres el primer novio que tengo y me encanta. ¿Son todos iguales de serviciales?


    -No lo sé nunca he tenido novio.


    -Muy gracioso, pero ¿cómo tratan los demás hombres a sus mujeres? ¿Las regalan flores, perfumes, bombones…?


    Me besó en los labios. 


    -Lucién por favor, eres muy tierno. No es el momento, ni el lugar, ni  ya sabes…


    -Yo no te haré regalos materiales si no todo mi cariño dándote afecto con palabras y actos.


    Te lo suplico, déjame quererte aunque solamente sea una ilusión.


    -Está bien, pero sin llegar a mezclar los sentimientos, ni intimar demasiado. Puedes limitarte a besos y arrumacos.


    Mis labios se posaron en los suyos.


    Lucién, me estrechó entre sus brazos y sus besos se volvieron ardientes. Me costó separarme.


    -Tomaré ahora ese café, Lucién, mi querido novio.


    Acercó la bandeja, me arregló los almohadones y me abotonó la bata.


    -Eres un encanto. Hum…Está buenísimo y me has hecho tostadas con mantequilla. Gracias. Tendré energías para enfrentarnos a las fuerzas del mal. 


    ¿Qué planes tienes pensados, novio mío?


    -Empezaremos dando una vuelta por el pueblo para que me conozcan como tu prometido. Después visitaremos a tu hermano y a mi abuelo. Aprovecharemos una ocasión para hablar con ellos a solas y prepararé su defensa sin que sepan que soy abogado.


    -Muy bien, me iré vistiendo. Me pongo algo informal porque vamos de parejita de enamorados presentándote a todos los de Littleblue. Seremos la noticia del siglo. Saldremos en el periódico local y ya estarán preparando la boda antes de darnos cuenta.


    -Será muy divertido. Nunca he tenido novia para casarme. Intentarán sonsacarme en que trabajo y si tengo suficiente dinero para mantener una familia. En ese aspecto no tienes problemas. Mi familia es millonaria. El zorro del Juez tenía muchas acciones invertidas en bolsa y han dado sus beneficios.


    -No diremos nada del dinero de tu familia, podemos decir que ejerces de profesor en la Universidad de Cambridge. 


    Ahora que te miro, necesitas cambiarte de traje. Ponte ropa de Gervás sois más o menos de la misma constitución física.


    Deja tu maletín en un despacho e iremos en plan informal cogiditos de la mano y con una sonrisa de felicidad. 


    -¿Tengo que ir de negro como un vampiro? Tu hermano tiene poco colorido en sus camisetas y pantalones.


    -Iré a buscarte algo de sport de mi padre. Su dormitorio está igual que lo dejó, no hemos tocado nada.


    En realidad hace poco que estamos viviendo aquí. Hasta no ser mayor de edad y conseguir trabajo no podíamos emanciparnos. Y la custodia la tenía mi tía Francine.


    Ven Lucién, subiremos al otro piso. Y elijes lo que más te guste de su vestuario.


    Me cogió en brazos y en cuatro zancadas, me soltó delante del dormitorio de mis padres.


    No había vuelto a entrar en él. Todavía conservaba el aroma de sus colonias y sus cosas sin tocar.


    Un frío intenso recorrió mis extremidades. No me sentía bien. Volvía a revivir aquel horrible día en el que perdieron la vida.


    -Cariño, estás muy pálida y temblorosa. Salgamos de aquí, no te conviene remover más el pasado. Haremos justicia y te prometo que descansaremos en paz. Ellos intentan comunicarse. Desean  decirnos quién es el asesino.


    Cerró la puerta llevando la ropa de mi padre y volvimos a mi habitación.


    Me estrechó entre sus brazos y me besó en el rostro. Me transmitió todo su calor y cariño.


    -Lucién, he sentido un aire helado que me rodeaba. ¿De verdad eran los espíritus de mis padres que intentaban comunicarse?


    -Sí. Quieren protegerte a ti y a tu hermano. Saben que estáis en peligro. Subiré después de vestirme y hablaré con ellos para tranquilizarlos.


    Bueno, ¿qué te parece el modelo que me he agenciado?


    -Te sienta muy bien. Mi padre era un hombre muy sencillo y práctico. La camisa de cuadros y los pantalones azules son una buena decisión para hacer las presentaciones.


    -Tú estás preciosa vestida o sin vestir. (Suspiró).Tengo celos de los hombres que te amarán cuando yo no esté aquí.


    -Lucién, no te pongas triste ni sentimental. Hemos hecho un trato para salvar a Gervás. No podemos sentir nada el uno por el otro. 


    Voy recogiendo la cama mientras hablas con mis padres…Hum, diles que les queremos mucho y que los llevamos en nuestros corazones.


    Besó mis labios y se alejó.


    Tengo que conservar la calma. Es un hombre magnífico y es una lástima que no podamos profundizar la relación. Debo centrarme en la defensa de Gervás y en la venganza del malnacido de Leblanc.


    -Ya podemos marcharnos, Esmeralda. Les he contado nuestros planes para desenmascarar al asesino. 


    -Fenomenal, ya me siento mucho mejor.


    Llegamos al porche donde estaba la bicicleta aparcada.


    -Esmeralda iremos andando. En poco tiempo estaremos conversando con todos los vecinos. Deberíamos comprar un coche.


    -Lucién, en realidad mis padres tenían un todo terreno. Seguirá en el garaje. No he querido usarlo porque…No he tenido suficientes fuerzas para arrancar el  motor y ponerlo en marcha.


    Te enseñaré donde se encuentra; las llaves siempre las tenían puestas por si tenían que salir a la mina urgentemente.


    Cuando ocurrió el accidente, mi tía fue la encargada de cerrar la casa y guardar el auto.


    -Probaremos por si funciona, lleva más de cinco años sin ser arrancado y puesto en marcha.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XI


    Me ayudó a abrir el portón y me dio un bajón de tensión. Estaba idéntico a como lo recordaba en nuestras aventuras a la mina en busca de tesoros. Fueron los momentos más dichosos de mi vida y ahora estaba vacía: sin risas, charlas, emociones, alegrías…


    Lucién se sentó dentro del coche y me cogió en brazos apoyándome  encima de sus piernas.


    -Cielo, relájate, piensa en lo tristes que se pondrán tus padres cuando sientan tu dolor. Mírame. 


    Nos observamos fijamente. Me abrazó y nos besamos con ardor. No podíamos parar. Le estrechaba como si quisiera fundirme con él. Recorrimos con caricias nuestros cuerpos sin dejar de besarnos profundamente.


    No encontraba la suficiente fuerza de voluntad para dejar de amarnos como dos locos apasionados.


    Una pizca de sentido común se internó en mi cerebro.


    Con gran esfuerzo separé mis labios de los suyos. Y juntamos nuestras frentes mientras jadeábamos.


    Pasó el tiempo sin poder pronunciar palabra. Nos habíamos quedado sorprendidos. ¿De dónde habíamos sacado tantas ansías de amarnos?


    -¡Ha sido increíble Lucién! 


    Pero debemos dejar de actuar con tanto enamoramiento.


    No significa que no me agrade, al contrario, me gusta demasiado y me has hecho sentir como si flotara en una nube.


    -Esmeralda es cierto, soy un egoísta quiero llevarme tu corazón y no sería justo. El mío no sé si está vivo o muerto, pero es todo tuyo. 


    Te amo, no puedo evitarlo.


    Si te molestan mis palabras, no volveré a decírtelas ni a molestarte con mis caricias.


    (Pasé mis dedos por su atractivo rostro).-Lucién, cariño, siento algo por ti. No es justo para ninguno de los dos enamorarnos. Tenemos que ser fríos y actuar con lógica, no dejarnos arrastrar por los sentimientos. 


    Lo primero es centrarnos en la defensa de mi hermano. 


    Será muy duro luchar contra Leblanc y acorralarlo como el animal que es. No nos interesa involucrarnos en una historia de amor, con un final atroz. No podría soportarlo y desearía estar muerta en el  mismo momento de tu desaparición en mi vida.


    -Sí, sería terrible.


    No hablaremos más y actuaremos como dos actores profesionales representando nuestros papeles.


    Giró la llave de contacto y a la primera el motor rugió.


    (Besé su mentón).-¡Eres un genio! ¿No habrás intervenido con tus poderes para hacerlo funcionar?


    -Por supuesto que sí. 


    Esmeralda, será mejor que te sientes a mi lado y vayas de copilota. 


    -Eh, decías (Pasaba inconscientemente mi mano por su corto cabello una y otra vez y con la otra estaba agarrada a su cuello).


    -Nada, cariño. Llegaremos al pueblo para la hora del almuerzo. 


    Así veremos a menos gente y nos acercaremos a la comisaría.


     Seguramente se encuentren solos tu hermano y mi abuelo. 


    Los demás habrán ido a sus casas a comer.


    -¡Dale a tope y acelera! Quiero sentir el viento en mi cara y que la adrenalina me ponga a cien.


    Con una sonrisa, iba abrazada a Lucién sin soltarme de él y con mis rizos golpeándole en su cara.


    -Me encanta sentir todo tu cuerpo contra el mío. Y tu cabello es tan hermoso, tiene vida propia, estiras un rizo y vuelve a su forma. Y tan suave como tu hermosa piel …


    -Continúa, es muy bonito lo que me dices. 


    Le miré a la cara y le encontré con el ceño fruncido. Seguí la mirada hasta el punto donde él tenía su objetivo localizado.


    -¡Es él! ¡Nuestro querido mejor ciudadano del año! 


    Atropéllalo y terminemos cuanto antes con esta pesadilla.


    A gran velocidad pasamos muy cerca de él.


    Se agachó a recoger su sombrero y lo sacudió el polvo.


     Haciéndonos gestos no muy agradables, le dejamos con su cara de amargado.


    -¿Cómo lo has reconocido? ¿Le viste cuando te disparó?


    -Sí. Es el mismo tipo, más viejo y gordo. Pero su rostro no lo voy a olvidar nunca.


    He estado a punto de matarlo. Ganas no me han faltado. 


    -Yo te animaba para que lo hicieras. 


    Sé que no es el momento. Ya le llegará y deseará haber muerto ahora mismo.


    -En unas semanas será nuestro. No habrá nada ni nadie que le salve de la justicia.


    (Junté mis labios con los suyos cuando aparcaba el auto delante de la comisaría).-¿Qué tal está siendo mi actuación?


    -Muy convincente, hasta yo me lo estoy creyendo.


    -Gracias.


     Creo que cambiaré de profesión, me convertiré en una famosa actriz y recorreré el mundo con guapísimos actores y serán mis parejas.


    -El único compañero de rodaje en tus películas, seré yo, aunque tenga que desafiar a la muerte. No puedo dejarte ni ahora ni nunca. 


    Regresaré.


    Nuestras bocas se buscaron con ardor…


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XII


    -¡Esmeralda! 


    Tendré que arrestarte por escándalo público y al caballero que te acompaña.


    -¡Duncan, qué sorpresa!


     Veníamos a veros. 


    Y de paso a almorzar en buena compañía.


    -Pasad pareja y ahora me explicáis este arrebato de pasión delante de todo Littleblue.


    -¡Si no hay nadie Sheriff!


    -Mira a tu alrededor, Esmeralda. Han salido de sus casas para ver el espectáculo. 


    ¿Crees que puedes pasar desapercibida en algún instante de tu vida viviendo en este pueblo?


    Si los tienes embrujados a todos los habitantes. Hasta el viejo Sheriff cae rendido a tus pies.


    Y el beso que nos has ofrecido pasará a los anales de la historia.


    -Tengo una prometida muy famosa y yo sin saberlo.


    Sheriff Duncan por favor, pasemos adentro, tenemos algunos asuntos que tratar.


    -Claro joven.


     Declarará bajo juramento el interrogatorio al que le voy a someter por atreverse a besar a la chica más bella y única de todo el Condado.


    Menuda sorpresa se iba a llevar mi viejo amigo Duncan cuando descubriera que el hombre al que le va a echar un discurso es su nieto.


    -Duncan. ¿Hay alguien más dentro de la comisaría sin contar con Gervás?


    -No, Esmeralda. 


    Bajaremos para que nos presentes a tu nuevo amigo.


     No comprendo si te dije que buscaras un buen abogado o un novio. A no ser que vengan en el mismo paquete los dos juntos.


    -Duncan eres demasiado listo como para engañarte. Aclararemos la confusión delante de mi hermano.


    Sácalo de la celda no va a hacer nada y le alegrará ver a un amigo.


    -Ya lo hago querida niña. Hasta jugamos a las cartas y siempre le gano.


    ¿No es cierto, Gervás?


    -Sí, Esmeralda. Y ¿qué es eso de venir con un amigo? Sabes que únicamente tengo  uno y está en las afueras del pueblo.


    Lucién bajó el último escalón para visitar las celdas.  Al encontrarse con mi hermano se abrazaron llenos de alegría.


    -Mi buen amigo. ¿Has venido? No puedo creerlo. Pensé que no conseguiría sacarte del agujero donde vives.


    Gracias. Eres el mejor amigo que un hombre puede tener.


    -No hace falta que me lo agradezcas, tú hubieras hecho lo mismo por mí. Y Esmeralda merece ser feliz si conseguimos librarte de la condena.


    Mi hermano nos abrazó a los dos y comenzó a sollozar. Estaba arrepentido.


    -Gervás, no pasa nada. Todo se arreglará muy pronto, saldrás libre  y volveremos a nuestro hogar a comenzar una nueva vida. 


    Lucién nos ayudará. 


    Tienes que contarle como ocurrieron los hechos en la taberna cuando te peleaste con Antón.


    -Sois muy buenos los dos y yo un tonto que os he metido en dificultades. 


    Esmeralda, ¿conoces bien a Lucién? Quiero decir, hum… ¿Si te ha comentado algo personal?


    -Es tu amigo Gervás y he oído hablar de él desde hace cinco años.


    -¡Es genial! ¡Guau! ¡Por fin los tres juntos!


     Ahora no te marcharás nunca. 


    Prométemelo Lucién, sin ti nos destrozarías la vida a mi hermana y a mí. 


    -Ojalá pudiera darte mi palabra de caballero. Eres ya mi hermano y a Esmeralda la quiero con todo mi corazón. Pero no depende de mí la decisión. Daría otra vez mi propia vida para estar con vosotros y no dejaros nunca.


    -¡Alto los tres! ¡No entiendo nada!


    Vayamos por partes.


    Primero: ¿Quién es este caballero llamado Lucién?


    Segundo: ¿De dónde ha venido para que sea vuestro conocido desde hace tanto tiempo?


    Tercero: ¿Qué sentimientos puede tener tan profundos y luego dudar de seguir con su amigo y su enamorada?


              Cuarto: ¿Por qué me resulta tan familiar su cara?


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    -Lucién será mejor que se lo cuentes con delicadeza.


    -Sheriff Duncan, mi nombre es Lucién Saint. Abogado de profesión, amigo de Gervás y novio de Esmeralda. 


    Me alojo a las afueras de Littleblue en una cripta familiar dentro del cementerio. 


     Cinco años llevo vagando por el pueblo sin ser visto. 


    Soy por decirlo de alguna manera un fantasma que aparece y desaparece cuando lo desea.


     El único que me conocía desde que visité el pueblo ha sido Gervás. Nadie ha creído nunca en su amistad con un muerto viviente. 


    Provengo de Inglaterra de la ciudad de Cambridge…


     ¡Abuelo te estás poniendo muy pálido!


    -¡Mi nieto ha aparecido! ¡Gracias, Dios mío!


    Se abrazaron muy emocionados con los ojos llorosos.


    -Estoy muy orgulloso del hombre tan bueno que tengo por abuelo.


    (Sollozando siguió abrazando a su nieto).-Lucién, te pareces tanto a mi querida esposa, tu abuela…Si pudiera verte se sentiría muy dichosa del maravilloso joven abogado, tan bueno, que ha venido para salvar a los hermanos Green que son las mejores personas del Condado.


    Gervás y yo nos miramos llenos de felicidad por este encuentro.


    -Abuelo. ¿Entiendes que mi desaparición ocurrió cuando viajaba hasta Littleblue para conocernos y llevar el caso de la mina cerrada por Leblanc?


     No se  investigó las causas de la catástrofe. 


     Quería defender a mi novia y a mi futuro hermano.


    -Sí. Debiste sufrir un terrible accidente y no conseguiste finalizar tu misión. 


    Has estado entre la vida y la muerte viviendo en la cripta donde está enterrada tu abuela Elis.


     ¿Por qué no quisiste aparecer ante mí? Todos los días hablo con ella. Sufrí mucho pensando en tu desaparición.


    -Abuelo, lo siento. Tuve miedo de tu reacción y desconozco cuanto tiempo me queda aquí entre vosotros. 


    Pero ha llegado el momento para desenmascarar al bandido que habita entre los ciudadanos de bien.


    Supongo que sabes a quién me refiero.


    -Lo sé, Lucién. Esa familia tenía que haberla echado hace mucho tiempo cuando era un ayudante del sheriff; lástima que entonces no tuviera la autoridad necesaria. 


     Ahora parecían que se estaban comportando dentro de los límites de la ley.


    Si desconozco algún dato que podáis decirme para enjuiciarlos, estaré dispuesto a cazarlos a tiros y tirarlos al río; empezando por la bruja de la mujer, pasando por el chulo del hijo y terminando por el corrupto Leblanc.


    (Cogí las manos de Duncan).- Mi amigo más querido. Lucién va a denunciar unos asesinatos que nos afectan directamente a los que estamos aquí reunidos.


    Nos escudriñó los rostros en busca de respuestas y su expresión se volvió oscura y colérica.


    -¡El canalla te ha matado! ¡Y el accidente de la mina no ha sido tal cosa!


     Con un grito de guerra quiso salir corriendo con su pistola en mano y abatirlos a tiros.


    Le sujetamos entre los tres para calmarle y explicarle nuestro plan de ataque.


    -Abuelo, cálmate. 


    Cuando el juicio comience, le tendremos entre las cuerdas con la previa investigación que llevaremos a cabo entre nosotros.


     Nadie debe saber nada de nada. 


    Únicamente que soy el novio de mi bella Esmeralda. 


    Es muy importante que los cuatro actuemos con astucia y frialdad. 


    -¡Cómo voy a estar calmado! Teniendo a esos criminales conviviendo como si tal cosa y siendo nombrados los mejores ciudadanos del año y un ejemplo a seguir. Con mis propias manos les arrancaré la piel a tiras y asfaltaré las calles de Littleblue que falta hace. 


    Tu asesinato, los de los padres de Esmeralda y Gervás, los mineros del pueblo… Todos inocentes, perdiendo la vida por unos monstruosos demonios sin corazón.


     No lo puedo consentir. Me quema la sangre en las venas y estoy a punto de explotar.


    -Duncan, por favor. Mi hermano y yo estamos de acuerdo con Lucién. Hay que ser astutos e investigar los asesinatos por nuestra cuenta y reunir todas las pruebas en su contra. Estamos convencidos que toda la familia ha intervenido en los crímenes y no van a quedar impunes; te lo prometemos.


    -Te lo ruego Sheriff, mi hermana tiene razón. Yo seguiré aquí encerrado y podéis traerme todos los datos que vayáis reuniendo para hacer una recopilación y dibujar con  minuciosidad paso a paso los hechos como ocurrieron.


     Soy muy bueno sacando conclusiones acertadas e imaginándome sus “modus operandi”.


    -Abuelo, es mi caso y debo resolverlo con vuestra ayuda. 


    Soy el principal testigo de mi propia muerte y te diré donde encontrar mi cuerpo. Pero no debes tocar nada. La policía científica se encargará de ello. 


    -Os entiendo. No sé si seré tan buen actor como vosotros y el montaje del noviazgo y todo eso.


    Lucién me besó y abrazó apasionadamente delante de mi hermano y su abuelo.


    -Ya comprendo, no es una actuación. 


    ¿Pero cómo se os ocurre enamoraros de verdad?


     Es una relación imposible. 


    Sufriréis terriblemente siempre, yo os lo puedo decir de primera mano. Nunca he dejado de hacerlo.


    -Abuelo, tengo un mensaje para ti. La he visto y hablo con ella.


      Te sigue queriendo. Me ha encomendado cuidarte y decirte que habéis creado una hermosa descendencia y está muy orgullosa de la labor que has hecho en el pueblo.


    Te estará esperando eternamente. Te ama y siempre te querrá.


    Duncan sollozó desconsoladamente. Entre los tres con nuestros abrazos y besos le ofrecimos nuestro cariño y comprensión.


    -Bueno, muchachos. Ya estoy mejor y más animado. Pediré comida a Mery y celebraremos vuestro compromiso para que nuestra cotilla del pueblo lo cante a los cuatro vientos y se enteren hasta en el otro Estado.


    -Magnífica idea Sheriff. Espero otra comida mejor que la bazofia que me pones todos los días.


    -¿Te estás quejando de mis guisos, muchacho? Muy señorito nos estamos volviendo.


    Está bien, diremos a Mery, la única que tiene la mejor casa de comidas del pueblo que venga a diario. 


    No había caído en la cuenta, ella nos pondrá al corriente de las idas y venidas de los desalmados Leblanc.


    Por primera vez sonreímos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIV


    Gervás se quedó metido en la celda para disimular y subimos al despacho de Duncan para llamar y esperar la comida.


    En diez minutos, la propia Mery vino corriendo con un montón de cacerolas y a someternos al tercer grado de interrogatorio.


    -Esmeralda, jovencita, enhorabuena. Tiene buena pinta tu novio. ¿A qué se dedica el muchacho?


    No sonreímos Lucién y yo.


    -Soy profesor de Universidad en Cambridge. Y esta bella señorita ha conquistado mi corazón.


     Muy pronto será mi esposa y lo celebraremos por todo lo alto. Están todos invitados. 


    Puede comentárselo a los vecinos, Esmeralda ha aceptado mi proposición.


    Me quedé sorprendida, no dije nada y sonreí a Mery.


    Salió disparada a vocear por todo el pueblo dando la noticia del siglo.


    -Lucién has exagerado un poquito. Volverá a recoger sus cacerolas y tendremos que decirla la fecha del enlace para comprarse el vestido más elegante que encuentre.


    Duncan se iba riendo mientras bajaba las bandejas al sótano.


    (Lucién me estrechó entre sus brazos y me susurró con  mucho cariño):- Mañana mismo nos casamos, no puedo esperar más. Me moriré por segunda vez, si no aceptas la última voluntad de un moribundo enamorado.


    Con fuerza siguió estrechándome contra su cuerpo y buscando mi boca con la suya para devorármela.


    No habíamos terminado de besarnos cuando medio pueblo entró en la comisaría y armaron un alboroto: silbándonos con alegría y jaleándonos cuando nos habían pillado “in fraganti”.


    Me ruboricé ante los comentarios un poco picantes.


    No paraban de cotorrear cada uno con una idea diferente para la celebración.  Se iban a repartir el trabajo: unos pondrían las flores, otros la tarta, Mery el banquete, los trajes nupciales nos los diseñaría y cosería Esther la modista…


    El párroco, con la taza de café en la mano nos iba dando una charla sobre los deberes y obligaciones de los esposos contrayentes…


    Escuchábamos unas carcajadas que provenían del piso de abajo. Gervás y Duncan se estaban partiendo de risa. Los muy cobardes no eran capaces de defenderme. 


    Por fin salieron en tropel y nos dejaron mareados de tanta cháchara, abrazos y besos.


    -¡Lucién, la qué has organizado! 


    ¿Cómo vamos a salir de esta? Menudo embrollo.


    Están todos los habitantes alborotados y desmadrados. 


    No habrá quién los pare. 


    Tendrás que enfrentarte a ellos.


     No me atrevo ni a mirarlos a la cara.


    ¿Te estás riendo de mí, Lucién?


    -No amada mía, como puedes pensar tan mal de tu novio y futuro marido. (Seguía sonriendo). El pueblo quiere ver a su gema más preciada, convertida en toda una dama. Que mejor novio que un profesor de Universidad para la niñita de sus ojos.


    -¿Lo dices en serio. Deseas casarte mañana mismo?


    -Sí. Nunca he deseado tanto en mis veintitrés años de vida. Te amo. No puedo remediarlo, es así de simple y de complicado. 


    Te lo suplico, amémonos el tiempo robado que nos quede de felicidad.


    -¡Estás más loco de lo que me imaginaba! 


    ¿Y luego qué? ¿Lo has meditado en lo más hondo de tu corazón?


    No me contestó. Duncan subió a buscarnos para que comiéramos y no se enfriaran los platos.


    -Enhorabuena hermanita, has pescado un buen partido; te ahorrarás el divorcio y serás una viuda respetable y con dinero.


    -Encima con bromitas de mal gusto. 


    En serio. ¿Estáis también de acuerdo con Lucién en continuar con este disparatado plan?


    Por supuesto, respondieron a la vez Duncan y Gervás.


    -La única que razona con lógica en este pequeño pueblo debo ser yo.


    Comamos, creo que un fuerte virus se ha desatado entre la población. La locura es de lo más contagioso.


    -No estés enfadada, Esmeralda.


     Compartiremos los momentos más dichosos y servirán para el resto de nuestras vidas.


     Hay personas que jamás encuentran el amor y es mucho más terrible no ser amado nunca que amar. 


    (Puse los ojos en blanco).-Por lo menos la sopa de Mery está deliciosa.


    -Prueba el chuletón con patatas y pimientos hermanita, está de escándalo.


    -Pues anda que la tarta de almendras con chocolate caliente es la “crème de la crème”.


    -Abuelo, si casi no nos habéis dejado comida a Esmeralda y a mí.


    -Lucién si tú no comes, mi futuro maridito.


    -Es cierto. ¿Entonces por qué me ha entrado tanta hambre?


    Le observamos rebañar hasta el último plato de postre.


    -¡Está para chuparse los dedos! 


    Hacía tanto tiempo que no probaba semejante exquisitez, que no he podido parar de comer.


    ¿Me he manchado en la camisa?


    ¿Qué estáis mirando tan fijamente?


    -A ti, mi querido nieto, parece que has vuelto a la vida.


    -Abuelo, amada y hermano, no os hagáis muchas expectativas todavía, los restos de mi cuerpo se hallarán en un barranco.


    Aprovecharemos el regalo del que estoy disfrutando.


    Os quiero a los tres con toda mi alma. Y a mis padres tan maravillosos que están sufriendo sin saber nada de su hijo.


    Dejé la servilleta encima de la mesa y escapé lo más aprisa que pude.


     Cuando salí a la calle, tropecé con mi tía Francine que venía del brazo del librero sonriéndome ante la noticia de mi próxima boda.


    Lucién casi chocó contra nosotros en su rápida persecución.


    (Con un esfuerzo supremo, me aclaré la garganta y me froté los ojos, disimulando que eran de pura emoción las lágrimas y no de dolor).-Tía, señor Jerry, llegáis a tiempo para presentaros a mi novio. Se llama Lucién Saint. Ha venido de Inglaterra y hemos pensado en casarnos aquí en el pueblo.


    Se estrecharon las manos los dos hombres y Lucién besó el rostro de mi tía. Ellos se pusieron a conversar mientras regresábamos a la comisaría. Parecía que nunca iba a salir de allí.


    (Cogidas del brazo, mi tía comentaba el alboroto que se había formado entre los vecinos) .-No te lo vas a creer, Esmeralda; desde los más viejos hasta casi los pequeños están preparando para mañana una estupenda fiesta por todo lo alto.


      Imagínate la cara que han puesto los indeseables Leblanc cuando les han informado del acontecimiento. 


    Creí que les daba un infarto y no porque esté todavía su hijito en el hospital recuperándose, si no, por el simple hecho de casarte.


    -Me lo puedo imaginar tía. Planeaban otro tipo de enlace y con otro novio. Solamente quieren lo que no es suyo. Están obsesionados con la mina y nuestro patrimonio. 


    Vamos a luchar con uñas y dientes. El bien vencerá al mal.


    Nos despedimos de todos hasta la mañana siguiente.


    La maquinaria ya estaba en marcha y no se podía parar.


    Me vestiría en casa de mi tía y Lucién en la comisaría.


    Ya éramos seis los que guardábamos el secreto sobre mi novio y estaríamos ojo avizor.


    Saludamos desde el coche al resto de la concurrencia que había salido a la calle para ver a mi futuro marido.


     Parecíamos una pareja de famosos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XV


    Por fin pusimos rumbo al hogar y al llegar a la casa subí corriendo los escalones y me encerré en mi cuarto de baño. 


    Llené la bañera con agua caliente y eché un perfumado gel que hacía muchas burbujas.


    Me desnudé y me introduje en la relajante bañera. Cerré los ojos y noté unos labios besando mi frente.


    -¿Cómo has entrado? He cerrado con llave.


    -Mi querida Esmeralda, sigo siendo un fantasma con poderes. Las puertas no tienen ningún misterio para mí. 


    Se despojó de su ropa y me acompañó dentro del agua.


    -Hum, no hay nada mejor para terminar un día tan ajetreado que pasarlo en tu compañía en una relajante y espumosa bañera.


    Cogió más jabón y empezó a lavarme el cabello, continuó pasando sus manos por todo mi cuerpo.


    -Lucién, todavía no estamos casados.


    -Cielo, es el entrenamiento prenupcial. Es la primera y última vez que me voy a casar. Tendré que ir ensayando. 


    Mis manos no pueden separarse de ti. 


    -Muy gracioso. Si quieres guerra la vas a tener.


    Hice una gran pompa de jabón y se la exploté encima de su cara. Mientras se quitaba la espuma, le tapé los ojos con una toalla de lavabo y comencé con mucha suavidad a acariciar su piel.


    Suspiraba de placer y en el último momento le hundí la cabeza debajo del agua y salí del baño riéndome.


    Corrí a mi dormitorio y me tumbé en la cama todavía con la toalla. 


    Apareció en mi puerta totalmente desnudo. 


    -Eres muy graciosa. Hoy has vencido una batalla pero mañana seré yo quién gane la guerra.


    Cerró la puerta antes de que le arrojara una almohada y le gritara que era un fantasma.


    Dormí profundamente por primera vez desde hacía años pensando en mi futuro novio. Con él, me sentía protegida, era un hombre maravilloso en todos los aspectos. 


    -¡Dormilona hoy es tu gran día!


    ¡Despierta de una vez que vas a llegar tarde a tu propia boda!


     El novio se va a ir hacia el pueblo y si no te levantas ya, irás a pie.


    -Vete si quieres. Ya encontraré otro medio de transporte (le dije bostezando y adormilada). Y si no, puedes esperarme eternamente.


    Me tapé la cara con la sábana.


    -Con que esas tenemos. 


    En brazos, con la sabana enredada por mi cuerpo, me bajó hasta el coche y arrancó a toda velocidad.


    -¡Estás loco! ¡Ni siquiera he ido al aseo, ni he desayunado!


    ¡Frena ahora mismo y da la vuelta!


    -Ni lo sueñes, Princesa. Podrías escaparte y no lo voy a consentir. Tía Francine se ocupará de todas tus necesidades.


    Derrapó en la casa de mi tía, me volvió a coger en brazos y cuando abrió la puerta, me dejó caer en un sillón.


    -En una hora os espero.


     Sed puntuales. 


    Recordad mi educación británica.


    Me dio un beso en los labios y se marchó.


    -Esmeralda, vaya un hombre tan magnífico con el que te vas a casar. Te ama de verdad. Sus ojos lo expresan, tienen un brillo especial.


    -Sí. Nos queremos demasiado…(Suspiré y con voz temblorosa):-Tía tengo miedo.


    -Lo entiendo, mi pequeña. Va a ser una etapa complicada. La superaremos, ya lo verás. Y recuerda que los milagros existen. Estás hablando con la bibliotecaria del pueblo, la persona que más libros se ha leído y te puedo asegurar que no hay nada que me pueda sorprender de este mundo o del otro.


    Venga, no todos los días una pareja tan enamorada pasa por el altar en un pueblito como este, sin otro aliciente que el contemplar a dos guapísimos novios.


    Vamos a tomarnos un buen desayuno con el café que te gusta tanto y el pastel de manzana que he preparado especialmente para ti.


    Luego vendrán la modista y la peluquera para arreglarte el vestido y el peinado.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XVI


    EL reloj marcó la hora que tenía que salir hacia la Iglesia. 


     Me miré en el espejo y no reconocía a la bella joven reflejada en él. 


    Un precioso vestido blanco de encaje y seda con perlas adornaban mi esbelto cuerpo. 


    Me calcé zapatos de tacón.


     Mi cabello peinado con mis rizos naturales estaban adornados con pequeñas perlas y florecillas blancas. 


    Mis ojos resaltaban de emoción y mis labios estaban pintados con un tono rojo haciendo juego con el ramo de novia del mismo color.


    -Esmeralda, estás bellísima. 


    Vas a dejar a todos encantados y no digamos al afortunado novio.


    -Gracias tía. No sé que habríamos hecho Gervás y yo sin ti. 


    Te queremos muchísimo.


    Nos abrazamos llenas de felicidad.


     Las mujeres del pueblo esperaban para acompañarme a la Parroquia.


    Nunca había visto tanta expectativa en un enlace.


     No cabía más gente en los bancos de la Iglesia.


    Hice el pasillo del brazo de mi tía.


    

    Estaba muy nerviosa. Observé al novio y al padrino muy elegantes con chaqué. 


     Mi hermano en primera fila casi ni le reconocía. Se había cortado el pelo dejando su rubio natural. Estaba guapísimo con un traje azul marino con corbata y camisa.


    Los habitantes de mi pequeño pueblo se habían engalanado con sus mejores galas y todo un estallido de colorido llenaba el Sagrado Suelo donde me iba a desposar.


    Lucién me miró con mucha admiración. Y sin darse cuenta habló en voz alta.


    -¡Estás bellísima! Me dejas sin respiración; no creo que pueda soportar el transcurso del enlace sin raptarte y salir corriendo para no compartirte con nadie. ¡Te amo tanto…!


    Escuchamos murmullos y alguna que otra risa ante su ardiente declaración.


    Le cogí muy fuerte de la mano y con la mirada le decía todo lo que también sentía por él.


    Tenía un nudo en el estómago por la emoción del bello momento y casi no podía ni responder el: “Sí quiero”…


    Fue tan rápido que no me enteré que ya era una mujer casada.


    Lucién me besó apasionadamente y el público vitoreó con alegría y desenfado.


    Todo fueron abrazos, besos, enhorabuenas… Lancé el ramo de flores y lo cogió mi tía. Hubo más bromas acerca de su nuevo pretendiente. La próxima boda ya estaban organizándola.


    Gervás me estrechó entre sus brazos y me felicitó. Hoy era un día para la felicidad.


    -¡Vamos, abrazad al afortunado Sheriff!(Le besamos con todo nuestro cariño y sonreímos).


    Nos encaminamos andando hasta la” Casa de Comidas de Mery”.


    Se había esmerado mucho con el menú y la decoración.


    Con un brindis comenzamos la celebración.


    Todos saboreamos los exquisitos platos de la boda: comenzando con unos sabrosos canapés de caviar y salmón. Pasando a un consomé de ave, luego a un solomillo a la pimienta y una merluza en salsa de puerros con espárragos trigueros. Y por último, una tarta de varios pisos de crema, nata y chocolate para gusto de todos los comensales. Todo ello regado con la mejor bodega de vinos de la Comarca. Al final se brindó por los novios y los invitados con unas copas de champán.


    -Cariño, ¿te lo estás pasando bien? Casi no has probado la comida. 


    -Esmeralda, mi amada mujer no puedo apartar los ojos de ti, si lo hago para coger el tenedor puedes desaparecer de mi vista.


    (Le hablé muy cariñosamente): -Amado esposo, enseguida vuelvo. Aprovecha a degustar estas maravillosas delicias que te espera una noche inolvidable. 


    Le di un beso y sonriendo me dirigí a refrescarme un poco.


    Los lavabos estaban fuera en una caseta cercana. 


    Casi no podía andar con los zapatos de tacón. Eran muy bonitos pero el precio de llevarlos tanto tiempo me estaban matando.


    Me agaché para descalzarme cuando una manaza me tapó la boca y me alzó contra un cuerpo duro.


    (Susurró una voz a mi oído). -Zorrita, no me has invitado a tu boda. He tenido que escaparme del Hospital para venir a verte. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. 


    Comenzó a arrastrarme con todas sus fuerzas mientras yo le golpeaba con los puños cerrados para deshacerme de él.


    Mis pies estaban sangrando ante su rudeza y ataque.


    Íbamos hacia un coche con el motor ya encendido. Alguien nos esperaba dentro. 


    Le mordí mientras forcejeábamos y al quitar su mano de mi boca, grité lo más alto que pude.


    Recibí una fortísima bofetada y me tiró al suelo. Cuando pensé que estaba perdida y me secuestraría con su compinche, escuchamos el alboroto de todos los vecinos.


    El primero en llegar fue Lucién.


    (Me abrazó fuertemente)-¿Estás bien mi vida?


    -Sí, cariño. 


    Ha sido Antón, pretendía raptarme.


     Le miró con gran desprecio y antes de poder escapar, lo agarró como si fuera un muñeco de trapo y le dio unos terribles golpes de boxeo por todo el cuerpo.


    El coche del secuestro arrancó y dejó tirado a Antón sin ninguna ayuda.


    El Sheriff separó a su nieto de la escoria del hijo de Franco Leblanc. Si no hubiera sido así, creo que le hubiera matado.


    (Lucién le agarró de la pechera y antes de soltarlo): -¡Si vuelves a poner un solo dedo encima de mi esposa o la miras o la hablas o si pasas a menos de diez kilómetros de su lado, te juro que te mataré con mis propias manos! ¿Has entendido malnacido? 


    Le tiró al asfalto con desprecio.


    Le recogieron del suelo como si fuera basura. Llamaron a una ambulancia para que lo devolvieran al Hospital. Cuando se recuperara lo detendrían por intento de rapto y maltrato físico.


    Me encontraba arropada por mi tía, mi hermano y las demás mujeres del pueblo. No dejaban de consolarme ante mis lágrimas de sufrimiento.


    Lucién dio las gracias a todos.  


    Me levantó en alto y en nuestro coche sentada en su regazo, me llevó a casa.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    Sin decir ni una sola palabra cruzó conmigo en brazos el umbral de la puerta, subió las escaleras y dirigiéndose al cuarto de baño sin soltarme ni un solo instante, llenó la bañera.  Nos desvestimos y nos metimos en el  agua.


    Con mucha delicadeza enjabonó y lavó todo mi cuerpo, desde el cabello hasta los dedos de mis pies. Yo estaba como hipnotizada mirando sus fuertes manos. Me secó muy despacio y me tumbó en la cama junto a su cuerpo.


    Sus labios se posaron en mis parpados, mi nariz, mi cara, mi boca, profundizando el beso mientras nos abrazábamos y acariciábamos cada vez más apasionadamente. Nos amamos con todo nuestro corazón. Sonreímos, éramos incapaces de separarnos ni un solo instante.


    -Eres la única razón de mi vida. Si pudiera estar siempre a tu lado, perdonaría hasta a la familia Leblanc. 


    Te quiero, es un sentimiento tan intenso que me duele…


    -Yo te amo con toda mi alma. Tengo tanto miedo…


    -No quiero dejarte jamás. 


    He estado a punto de matar a ese indeseable, únicamente pensando en lo que te ha hecho y  me entra un agudo dolor en el pecho de tanta rabia e impotencia.


     Amémonos como si fuera esta la última vez, bueno la penúltima, quizá la antepenúltima… 


    

    Estábamos pletóricos de felicidad y nos parecía un sueño hecho realidad. 


    Las horas pasaron rápidamente prodigándonos muestras de cariño, dulzura y pasión.


    Nos despertamos entrelazados y con una gran sonrisa. Nos sentíamos flotar y en un sueño del que nunca quisiéramos despertar.


    Nos acariciamos mirándonos a los ojos y sin decirnos ninguna palabra, expresamos con nuestra intensidad amorosa, lo que sentíamos en los más profundo de nuestros corazones.


    -Lucién, es mágico estar contigo. Mis pensamientos son solamente para ti.


    -A mí me ocurre lo mismo, no deseo más que estar los dos juntos. Pero debemos ir a preparar el juicio.


    -Sí. 


    Estarán esperándonos en comisaría para planificar las estrategias. 


    Tu abuelo y Gervás habrán indagado la zona donde te asesinaron. Y nosotros deberemos bajar a la mina; existe alguna posibilidad de encontrar algún indicio de sabotaje.


    -Ayer, Leblanc y la pérfida de su mujer no estuvieron en nuestro enlace. Menos mal que los padres del degenerado no aparecieron, si no, creo que allí mismo les hubiera sacado del pueblo a golpes.


    -No te atormentes con esas malas personas. No merece la pena. Una vez que les incriminemos, se encargará la justicia de ellos. 


    ¿Te apetece una ducha rápida, desayunamos en la casa de Mery y luego hacemos de detectives, mi amado esposo?


    -Excelente idea, mujercita.


     Si no tenemos suficiente fuerza de voluntad, no saldremos en todo el día de casa. 


    Riéndonos, jugueteamos un rato más tirándonos las almohadas. La ducha fue más lenta de lo que pensábamos.


    Nos vestimos con ropa deportiva y salimos en el todo terreno camino hacia el pueblo.


    -¡Los recién casados por fin se han levantado!


    Os voy a preparar un almuerzo para recuperar fuerzas y os vais a chupar los dedos con el postre que tengo.


    -Eres muy amable Mery. 


     Lucién y yo no queremos molestarte mucho, desayunaremos algo sencillo.


    -¿Desayuno? ¡Si son más de las doce de la mañana! (Con una sonrisa picarona nos sirvió café)


    Nos trajo: chuletas de cordero con puré de patatas, pimientos asados y de postre, bizcocho de pasas.


    Y más café para despertarnos.


     En una mesita cercana a la ventana, veíamos a los vecinos pasar saludándonos con una sonrisa, mientras nosotros con hambre comíamos todo lo que Mery nos había preparado. 


    -¿No os vais a creer quién ha estado aquí haciendo preguntas de muy mal humor? El señor Leblanc con la estirada de su mujer. 


    Está claro que se casó por dinero, la pobre no tiene ningún encanto, ni como persona, ni como nada. 


    Apuntó el nombre de Lucién para investigar quién era el hombre que había dado semejante paliza al gamberro de su hijo.


    Amenazó a todo el pueblo por no defender al mejor ciudadano del Condado. 


    Comentó que mandaría una orden judicial contra vosotros por atacar al pobre Antón. 


    (Lucién se dirigió a Mery).-Qué interesante… Dijo algo más ese señor.


    -Bueno, son palabras que una dama no puede pronunciar delante de otra. 


    Gritaba acerca de quedarse con tu esposa y divorciarse del espantapájaros que llevaba colgado del brazo.


    Si su hijo era incapaz de haberla conseguido, sería para él.


    Su mujer se quedó muy pálida y le miró con odio.


    No creo que ese matrimonio termine muy bien. 


    Lucién apretaba la taza de café con fuerza por no retorcer el cuello a ese monstruo.


    (Le sujeté la mano y le susurré).-Cariño debemos mantener la calma y no darle importancia. Sabemos que no se saldrá con la suya.


    Mery eres muy amable al informarnos. 


    -Gracias.


     Cuídate mucho. Franco Leblanc toda su vida ha estado obsesionado con tu madre y ahora cada día te pareces más a ella.


    (Lucién me estrechó entre sus brazos).- No se preocupe Mery, la voy a proteger de cualquier indeseable que se le acerque.


    -Es un buen marido y no me cabe ninguna duda.


      Nos lo demostró anoche. Y puede estar seguro que todo el pueblo aprueba lo que hizo al delincuente de Antón. 


    Hasta yo tuve ganas de sacar la escoba y liarme con él a escobazos.


    Nos reíamos y nos despedimos de Mery. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


    -Cariño, los nervios de Franco Leblanc le costarán muy caros.


    -Va a ser muy duro mirarle a los ojos. Le estaré esperando. 


     Si alguno de ellos te vuelve a tocar un solo rizo de tu cabello, no podré controlarme y los descuartizaré uno a uno.


    Le di la mano y cruzamos la calle hacia la comisaría.


    -Lucién cariño, ten calma todo saldrá bien. Tenemos los mejores aliados, no solamente la familia, si no el resto de los habitantes de Littleblue.


    Ten paciencia, solucionaremos paso a paso el entramado y saldrá a la luz pública todas las fechorías que han cometido los indeseables de la familia Leblanc.


    Nos miramos con ternura y amor antes de entrar por la puerta de la comisaría.


    -¡Sheriff, ya hemos llegado! 


    Lucién es muy extraño no se escucha ningún ruido.


    -Es cierto, cariño. ¿Dónde se encontrarán todos los policías?


    Cogidos del brazo bajamos a los calabozos.


    Estaba muy oscuro. De repente se encendieron todas las luces y unos gritos nos sorprendieron: -¡Sorpresa!


    Nos abrazaron y besaron, brindando con champán y celebrando que ya éramos marido y mujer.


    (El Sheriff nos comentó).-Pensábamos que no os levantaríais nunca. 


    Menos mal que Mery nos avisó de vuestra llegada. Así hemos podido estar preparados. 


     Ha debido ser una noche memorable.


    Nos ruborizamos y empezaron a hacernos bromas sobre la noche de bodas.


    (Mi hermano me cogió en alto y dio vueltas conmigo).-Ya eres una señora respetable, no podremos hacer más travesuras y tirarnos por ahí como hacíamos cuando éramos pequeños.


    Seguimos con la celebración, riéndonos de anécdotas que nos contaban los ayudantes del Sheriff, de sospechosos, maleantes y algún que otro individuo dándole un tirón de orejas por escándalo público.


    El sheriff Duncan con gran maestría dio por finalizada la pequeña fiesta sorpresa y mandó a cada uno de sus agentes fuera de las oficinas para patrullar las calles.


    -Gervás ha dibujado los planos de la mina para que vayáis con mucho cuidado. 


    Os daré la orden de poder abrirla por si algún intruso decide molestaros.


    Ese será vuestro cometido. 


    Tendréis mucho cuidado e iréis bien preparados. Ya sabéis todo lo  que se necesita para bajar a la cueva.


     Llevaros suministros. 


     Esmeralda, harás ver que estás enseñando a tu marido las propiedades de la familia.


    Cualquier cosa por simple que os parezca pero que os llame la atención, la traéis a la comisaría. Llevaros  guantes y bolsas.


     Podéis encontrar huellas dactilares. 


    -¿Qué opinas Lucién? Tendremos que hacer de detectives.


    -Sí. Me parece muy bien. 


    Esmeralda, cariño, lo mejor será que vaya solo y tú te quedes aquí protegida.


    -¿Estarás de broma, verdad maridito?


    Mi hermano y Duncan se rieron a carcajadas.


    -No es ninguna tontería lo que estoy diciendo.


     Cielo, corres peligro, tengo mucho miedo. No quiero que te hagan daño.


    (Duncan se acercó a su nieto).-Lucién eres un buen chico y te honra preocuparte tanto por tu esposa. Pero Esmeralda, es única, no encontrarás a otra mujer más independiente. Ella se ha criado en esas minas y las conoce mejor que nadie. Será Esmeralda, quien te proteja y no al revés. Ve haciéndote a la idea. No podrás imponer tu opinión si ella no está de acuerdo. 


    (Me acerqué a Lucién y le besé en la mejilla).-Gracias por querer protegerme de los malos. Te lo agradezco, eres muy dulce. Pero ya has escuchado a Duncan, nos necesitamos mutuamente. Nuestro matrimonio se basará en la mutua confianza. 


    -Amada, si hay un peligro en la mina, obedecerás mis órdenes y me esperarás afuera. 


    -Sí, señor. A sus órdenes.


    -No te pongas tan serio cuñado, mi hermana conoce muy bien la mina.


     Sabemos cuanto la quieres y ella a ti. 


     Esmeralda, también sufre.


    -¡Gervás yo ya estoy muerto y Esmeralda no! ¡No puedo correr ningún riesgo con su vida! 


    Abracé a Duncan y comencé a llorar.


     Siempre íbamos a tener una espada de Damocles encima de nuestras cabezas y no sabríamos cuando aparecería.


    (Lucién me besó).-Lo siento tanto mi Cielo. Te prometo que no volveré a hablar más del tema.


     Te amo tanto, que no he pensado en el daño que te estaba haciendo.  Yo no quiero que nos separemos y deseo permanecer juntos para siempre. 


    Temo tanto perderte…Estoy loco de amor por ti.


    Besándome delante de su abuelo y mi hermano no le importaba decir sus pensamientos más íntimos hacia mí.


    -Bueno, bueno.


     Ya sabemos cuanto os amáis, pero si queréis alcanzar la gloria ya podéis mover el culo y encontrar las pruebas incriminatorias.


    Así que andando y las sensiblerías para cuando estéis sin publico.


    -Bien dicho Sheriff. A trabajar. Yo me quedaré en la comisaría cuidando los calabozos. Y si alguien me deja un ordenador portátil, investigo a nuestros amigos los Leblanc.


    Nos reímos y quedamos en vernos para la mañana siguiente y juntar todas las piezas del rompecabezas para que encajaran.


    Duncan llamaría a alguno de sus ayudantes para que regresara a comisaría.


     Él investigaría el lugar donde ocurrió el asesinato de Lucién.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIX


    Fuimos directamente a casa y cogimos el equipo necesario. 


    Llegamos hasta la boca de la mina. Estaba clausurada con unas maderas.


    -Mi amada.


     ¿Está cerrada desde el accidente y nadie ha hecho un informe de las causas de los daños?


    -Lucién, si que lo hicieron.


     Imagina quién fue la persona que investigó.


     Nosotros estábamos destrozados por la pérdida de nuestros padres y no teníamos la mayoría de edad para encargarnos del caso.


    Nuestras cuentas bancarias, la mina, y las propiedades, estaban confiscadas. Culpaban del accidente a mis padres. 


    Ahora ya es de nosotros tres. Así que empieza dando piquetazos a esas maderas y bajemos por el túnel del terror.


    -No tengo miedo a la oscuridad, ni a los enterramientos. Recuerda donde he vivido todos estos años. Me dan más miedo los vivos que los muertos.


    -Lucién, para ser tu primer día de casados estás un poco triste. 


    Comprendo tu temor, yo también lo tengo. (Besé sus labios con todo mi amor).


    Cada vez no besábamos con más pasión y sin darnos cuenta de donde nos encontrábamos nos amamos desesperadamente. 


    -Lucién, cariño. Espero que nadie nos haya observado.


    -Esmeralda, mi vida.  Si nos han visto, me da lo mismo. Estas son tus tierras y nadie puede decirte lo que puedes hacer o no.


     Si se acerca algún degenerado de los Leblanc, le meto un tiro en la cabeza por allanamiento de morada.


    -Amado, correrían como conejos asustados.


     En el fondo son unos cobardes que abusan de su poder y dinero, comprando a todas las personas que pueden.


    Cielo, ¿puedes ayudarme a colocar los arneses?


    -Sí. Amada.


    Bajaremos muy despacio.


     Te ajustaré el casco y encenderé la linterna.


     Las cuerdas están en buen estado.


     Imagino que despejarían la entrada para sacar a las víctimas del derrumbe.


    -Sí.


    Un equipo especializado se encargó de ello. 


     No fue mucho el desastre; lo suficiente para que les cayeran las rocas más pesadas encima. 


    Hacía pocos días que habían encontrado una veta de rubíes, zafiros y esmeraldas. 


    -Me parece mucha casualidad. Y no creo en ellas.


    Lo más probable es que hayan limpiado la zona para no verse involucrados. Incluyendo las piedras preciosas. No quedará ninguna.


    -Ojalá ocurra un milagro, Lucién. Y podamos demostrar que son unos asesinos y unos ladrones.


    Con mucho cuidado descendimos hasta llegar a la veta principal. Nos sorprendió lo limpia que se encontraba. Únicamente veíamos murciélagos.


    -Lucién, aquí fue donde ocurrió el terrible desastre. 


    Mira, quedan los huecos de donde sacaron las gemas.


     ¡No han dejado ni una! 


    -Esmeralda, pondremos otra denuncia por ladrones. 


    Franco Leblanc ha montado toda esta trama de crímenes y delitos por un amor no correspondido. 


     Está loco. No me extraña que tu pobre madre no quisiera saber nada de  él.


    -Sí, era algo enfermizo. 


    También intentó raptarla y llevársela antes de casarse con mi padre. Recibió una paliza cuando le pillaron secuestrándola. Mi madre se encontraba atada en el maletero de su coche. 


     Desde entonces existió animadversión por ambas partes. 


     Mis padres nunca nos comentaron nada del suceso. Lo hemos descubierto hace poco.


    -Alguien tiene que poner remedio a tanta tropelía. Es un caso de psiquiatría. Es un psicópata criminal. 


    Le daremos su merecido.


    -Amado. ¿Encuentras algún resto de algún objeto incriminatorio?  No sé, un cartucho de dinamita, una mecha, un cigarrillo, un mechero…Como en las películas de cine negro. 


    “…El asesino fuma mucho y tira una colilla al suelo y queda allí la prueba del delito con sus huellas dactilares…”


    -La verdad es que no veo gran cosa.


    ¿ Y si encendiéramos la electricidad? ¿No hay algún generador que 


    podamos activar?


    -¡No había caído en ello! ¡Eres muy inteligente, amado marido!


     En la segunda galería están instalados todos los aparatos de energía.


    Vayamos a ver si siguen en perfectas condiciones.


    Lucién con gran esfuerzo bajó las palancas de los motores y puso todo en funcionamiento.


     Se iluminaron las galerías y empezó a brillar las piedras preciosas que todavía quedaban en su intensidad.


    (Lucién me cogió en brazos y me dio vueltas riéndonos de felicidad).-¡Es precioso, como relucen y se reflejan los cristales!


     Tienes un don en tus manos cuando diseñas con estas bellas gemas, unas joyas tan magníficas y originales. (Besó uno a uno mis dedos, como si fueran mágicos).


    -Siempre me ha entusiasmado la gemología. 


    Y ese amor ha pasado de generación en generación hasta llegar a tu mujercita.


    En estos últimos tiempos cuento con una buena clientela. Son personas con gustos particulares y exquisitos.  


    Estoy muy contenta, trabajo en lo que más deseo. 


    Soy mi propia jefa y es una buena ventaja. No tengo que dar explicaciones a nadie.


    (Me sonrojé). Bueno, ahora a mi marido. Si hago una escapada a New York, supongo que no te importará.


    -Por supuesto que no. 


    No soy ningún cavernícola. 


    Además iría contigo. No tendría necesidad de preocuparme por si sufres algún atraco de un maleante.


     Renunciaré a ser abogado y seré tu guardaespaldas.


    -Muy gracioso.


     ¡Si la defensa de los inocentes es lo que más te satisface!


    -Ya no. Estás equivocada. 


    Ahora solamente me interesas tú y tu bienestar.


     No pienso perder más el tiempo entre abogados y jueces corruptos. Y si seguimos un camino juntos, no me moveré del pueblo.


     Me gusta estar aquí contigo, el abuelo, nuestro hermano e incluso la buena de Mery. 


    Es muy agradable convivir entre vosotros, todos os ayudáis en lo que podéis. Sería como tener una gigantesca familia. 


    Mi padre que ya está jubilado le haré saber…


    -¿Qué ibas a decir, amado?


    -Nada, cariño. Desvaríos de un marido enamorado. 


    Empecemos la búsqueda, si no, vamos a quedarnos aquí a dormir y prefiero estar en el calor del hogar, con la chimenea encendida, tomándonos una copa de buen vino y una maravillosa esposa dispuesta en el dormitorio.


    (Sonreímos). Me has convencido con tus argumentos de buen abogado.    


    Pasó una hora y no hallábamos nada.


    -¡Esmeralda, ven amada!


     No sé si será una prueba pero he encontrado la mecha de un cartucho cortada entremedias de una de las vetas.


    Si pudiera abrirla un poco más sin que se desencaje la piedra, podré sacar el cartucho entero sin explotar.


    -¡Genial!


     Te acercaré los guantes y la bolsa para no tocar las posibles huellas dactilares.


    Con mucho tacto consiguió sacar la prueba que necesitábamos para apresar a Leblanc.


    Nos abrazamos y danzamos por las iluminadas galerías y encontramos un zafiro azul intenso del color de los ojos de mi amado. 


    -Te haré un precioso alfiler de corbata con esta gema. No te he regalado nada por nuestro compromiso. Ese será mi regalo de bodas.


    -¿Y yo qué puedo ofrecerte? A parte de la casa victoriana en Londres, las tierras de Cambridge y la casona del campo. La cuadra de caballos, el avión de papá y los cuadros de mamá…


    -No seas absurdo, no quiero nada de eso, lo único que tienes que hacer es amarme y hacerme feliz. Lo demás no importa.


     Y esta gema simboliza nuestra unión. 


    Si te vas a poner así, haré dos colgantes partidos por la mitad y cada uno llevara una parte.


    -Es una excelente idea. Así nunca me olvidarás.


    -Ni tú a mí.


    Venga, volvamos a casa a darnos un merecido baño espumoso. Y esa copita de vino que me has prometido para relajarnos.


    Apagamos el generador de luz y regresamos muy contentos con nuestra prueba incriminatoria y la bella gema en la mano.


    Cuando atravesábamos la principal galería y llegábamos a la boca de la mina para escalarla, nos llevamos una sorpresa: no teníamos las cuerdas sujetas en el exterior para subir.


    -¡Nos han seguido esos malnacidos! ¡Cómo los atrape, yo si que los voy a dejar encerrados para siempre en prisión esperando su ejecución!


    -Está claro que tienen miedo. ¿Tienes algún arma a parte de tus manos por si nos esperan por los alrededores?


    -Son cobardes, no querrán que los cojamos “in fraganti”.


     De todas maneras con las piquetas les puedo hacer mucho daño.


    Y ahora amada mía, subiremos  a pulso.


    ¿Por qué te ríes. Hay algo que yo no sepa?


    -Es muy sencillo, conectaremos el generador y con la electricidad, el ascensor nos devolverá a la superficie.


    Más tontainas no pueden ser. 


    Nos han ahorrado el estar esforzándonos en la subida. 


    De todas maneras, estoy acostumbrada a escalar hasta sin cuerda. 


    -Chica lista. ¡Qué afortunado soy por tenerte como mi esposa! Te adoro, amada mía.


    -Lo sé. Como yo a ti. 


    Cogiéndome en brazos y riéndonos sin parar dentro del ascensor, por fin pudimos descansar en nuestro hogar.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XX


    No encontramos a nadie por el camino, solamente vimos las marcas de ruedas de otro coche. No hacía falta sacar una foto, reconocíamos de quien era.


    Nos sentó fenomenal el baño y brindar por el primer día de casados.  


    -Mañana no pienso levantarme temprano. Que venga el sheriff a por la prueba. Quedémonos sin salir de la cama. Estoy agotada.


    -Te daré un buen masaje en tus bellos y tensos hombros.


    Sus manos acariciaron suavemente mi cuerpo y me quedé dormida.


    Unos besos apasionados me despertaron. Abracé a Lucién y nos amamos tiernamente con una sonrisa permanente de felicidad. 


    -Es maravilloso sentirme amada y amarte. 


    -Nuestras almas y nuestros cuerpos se compenetran a la perfección. Te he esperado tantos años…Ya te quería la primera vez que Gervás te llevó al cementerio para que me conocieras.  Nos separaban unos años y esperé hasta que fueras lo suficientemente madura para casarte conmigo. 


    -Entonces ya tenías veintitrés años, los mismos que ahora. Y continúas con la misma edad. 


    ¿Yo envejeceré y tú serás siempre joven? ¡Qué horror! 


    -¡No!


     Si me quedo aquí, seguiré cumpliendo años. 


    Tendría que haber cumplido los veintiocho. La diferencia de edad sería notable. 


    -Estamos en una situación tan extraña que escapa a nuestra lógica.


    -Vivamos el presente y terminemos de una vez con el caso de los maleantes de Littleblue. Deseo tanto ser libre para amarte aquí o en la eternidad…


    -Gracias por darme tanto amor. Te prometo que ocurra lo que ocurra, siempre te querré. 


    (Suspiré).-Cariño, tendremos que pasarnos mañana otra vez por la casa de comidas de Mery y contactar con el Sheriff y Gervás.


     Con un poco de suerte han conseguido alguna pista más sobre tu asesinato.


    -No hay prisa.


    Nos miramos a los ojos y nuestras manos recorrieron nuestros cuerpos con suaves caricias. 


    Nuestros labios se buscaron y  nos fundimos en cuerpo y alma.


    -Tu abuelo al final vendrá con un coche patrulla y nos detendrá por incumplimiento del deber. 


    -Tenemos algo tan especial…Que lo demás se eclipsa.


    -Sí, te deseo tanto… Estoy hechizada y te quiero cada segundo que pasamos juntos, más y más…


    Nos echamos a reír porque como siguiéramos así, no saldríamos del dormitorio.


    Fuimos directamente a la comisaría a la hora del almuerzo y encargamos la comida a Mery.


    -Los tortolitos por fin aparecen. Ya era hora. Casi vamos a buscaros con las alarmas puestas por si os había ocurrido algún percance.


    Gervás se moría de la risa.


    Me puse colorada; se imaginaban todos en el pueblo en los asuntos que estábamos metidos.


    -Abuelo, es normal que queramos tener intimidad; somos recién casados y por cierto no hemos disfrutado de nuestro viaje de novios. Cuando acabemos con lo que ya sabemos todos y nuestro pequeño hermanito sea libre como un pájaro, quiero llevar a Esmeralda a Paris: la ciudad del amor. 


    -Es fantástico Lucién, siempre he soñado con ir allí y navegar por el Sena y contemplar los Campos Elíseos…


    -Hermanita abre los ojos, estás en Littleblue y tenemos mucho que trabajar, ya tendréis tiempo de recorrer mundo y traerme por supuesto un sobrinito que casi no quedan niños en el pueblo.


    -¡Vaya notición! ¿Para cuando esperáis el niño?


    Mery dejó la bandeja del almuerzo encima de la mesa y yo miré a mi hermano como para estrangularle mientras seguía riéndose junto con el Sheriff.


    -Hum, Mery, todavía es muy pronto para tener un hijo, acabamos de contraer matrimonio. Gervás estaba bromeando, quería ser tío más adelante.


    Lucién estaba con el ceño fruncido. Sufría mucho pensando en las circunstancias tan inciertas que nos esperaban.


    -Bueno jovencitos, por lo que tengo entendido, no creo que tardéis demasiado en traer un pequeñín al pueblo. 


    Hasta luego viejo Sheriff y tú Gervás tienes un aspecto estupendo ya te están echando el ojo las muchachas, hasta mi nieta quería traer ella la comida con tal de verte más de cerca.


    Se marchó y los tres prorrumpimos en risas ante tanta hilaridad y sin sentido.


    (Estreché a Lucién).- Cariño piensa en lo que tenemos y olvídate del futuro.


     Venga, comamos y luego os decimos todo lo que nos pasó ayer en la mina.


    (Terminamos con una taza de café en la mano).-Abuelo, entonces tú también tuviste suerte y encontraste el casquillo de bala con el que me disparó. Con estas pruebas tenemos suficiente para empezar a mandarlas a las autoridades competentes.


    -Sí. A primera hora de la mañana saldré hacia la capital y abriremos el caso contra los Leblanc, no quiero tener rondando por aquí el cartucho de dinamita y el casquillo, pueden desaparecer.


    -Podemos ir si quieres Lucién y yo a llevarlo; así disimularemos que nos vamos de compras a la gran ciudad a por ropa de bebé.


    -Hermanita eres un genio. Es lo más acertado. Nadie pensará nada raro. Y el sheriff controlará el pueblo en vuestra ausencia.


    Por cierto, el juicio se celebra dentro de tres días. He redactado una carta para que los testigos firmen declarando que fui provocado por Antón y tuve que defender el honor de mi hermana.


    -Tendrán su merecido. Y ese  indeseable, ¿cómo sigue en el Hospital? Espero que no le den el alta y se presente allí en los juzgados.


    -No, Lucién, le diste un buen repaso. Tiene dolores hasta en…Me callo porque está una señora decente delante.


    -Sheriff, si no me voy a asustar y se merece el castigo que le aplicó Lucién; solamente de pensar lo que podría haberme hecho, me entran escalofríos. 


    -¿Ya habéis terminado de comer? Vengo a recoger los cacharros. ¿Os ha gustado los guisos de Mery? Ya verás como engordamos a la futura mamá.


    -Está buenísimo todo lo que cocinas Mery y mañana Lucién y yo nos acercaremos a la ciudad y a lo mejor vamos visitando alguna tiendecita de complementos para niños. Nos haría una ilusión tremenda ser papás.


    -Maravilloso. Iros a la calle treinta y dos, tienen los mejores precios y la mejor ropita de bebé. Cuando regreséis no se os olvide enseñármela. Querrán saber los parroquianos de que color habéis escogido los trajecitos.


    Descansar que se os ve agotados. Hoy los Leblanc no han salido de su mansión.


    Hasta mañana cuadrilla detectivesca.


    Riéndose nos dejó con la boca abierta.


    -Esa mujer no hay quién la engañe. Abuelo, deberías tenerla en la comisaría es la mejor detective que conozco.


    Nos dimos besos y abrazos, recogimos las pruebas y nos marchamos a casa.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXI


    -Ven Lucién, te voy a enseñar el taller donde trabajo. 


    Está en la última planta, tengo más luz para tallar las piedras y todo el material para realizar mis diseños.


    -Es magnífico, Esmeralda. Creas magia con tus manos. Haces que irradien toda su luminosidad.


    -Muy amable, marido. 


    Mi trabajo me encanta y disfruto con él mucho. Además, conociendo a la persona que va a llevar una de mis gemas, la diseño para que ensalce su mejor cualidad.


    -No sé como he podido estar sin ti tanto tiempo. Eres tan bella por dentro como por fuera.


    Corriendo bajamos las escaleras y nos metimos en el dormitorio despojándonos de la ropa y tirándonos encima de la cama.


    Nuestros juegos amorosos eran cada vez más ardientes.


     No sabía donde sacaba tanta energía para seguir a Lucién, creo que me la transmitía él, si no, era imposible seguirle el ritmo.


    -¿Esmeralda dónde estás? ¡Dios mío, no te vayas!


    Un tremendo portazo resonó en mi estudio gemológico.


    -¿Lucién, amor mío? 


    Estaba completamente pálido y aterrorizado.


    Nos abrazamos y besamos locamente. Le calmé con susurros amorosos y caricias en el cabello.


    -Lo siento tanto, no pretendía asustarte. Te habías quedado dormido y he subido a tallar nuestros colgantes. 


    Ya los tengo terminados; iba a bajar ahora al dormitorio para ponerlos en nuestros cuerpos en señal de amor eterno.


    -Creí que no te volvería a ver. Cuando he despertado y no te he visto pensé lo peor, te he llamado por toda la casa gritando tu nombre, hasta que he pensado que estarías en el taller.


    Avísame aunque esté dormido. Es un sufrimiento terrible el que he experimentado.


    Nos pusimos la mitad de el zafiro cada uno y con un pacto de amor sellamos nuestra eterna unión.


    -Ya que estamos levantados aprovecharemos para ir a la ciudad a primera hora y poner la denuncia contra los Leblanc. Así antes regresaremos.


    Lucién con su enorme fuerza y con un solo brazo, me cogió como si fuera un corderito y bajó los escalones dándome palmaditas en mi trasero por haberle hecho tanto de sufrir, yo me iba riendo y votando todo el camino. 


    -Espera, no me llevarás a la ciudad en bata, tenemos que cambiarnos de ropa.


    -Te la compraré allí. ¿No tenemos que hacer la canastilla para el bebé? Recuerda que el pueblo desea ver el muestrario de nuestro futuro hijo.


    -¿No seguirás sensibilizado con el tema? Seguramente no podremos tenerlos, al fin y la cabo eres un fantasma.


    -Es cierto, a veces se me olvida. Me siento tan humano estando enamorado… Pero no pensaré más en ello. Únicamente te diré que me hubiera encantado llenar todo el pueblo de niñas tan bellas como tú.


    -Sería terrible; todas ellas estarían metidas en aventuras o en la mina o recorriendo las calles mareando al bisabuelo para que las contaran historias.


    -Creo que con una Esmeralda hay bastante. Yo era un hombre muy pacífico y tranquilo hasta que llegué a Littleblue y fíjate en mí, no he parado ni un solo instante sin estar metido en algún lío.


    Tal como estábamos en pijama llegamos a la ciudad y lo primero que hicimos fue comprarnos unas camisas idénticas de cuadros azules y blancos y unos jeans ajustados con unos cinturones de cuero marrones y unas deportivas de marca.


    -Parecemos un conjunto musical de country. Nos faltan las guitarras. ¿Qué tal si desayunamos? Tengo un hambre con tanto ejercicio que hacemos que me comería un ternero asado.


    -Aquí no creo que encontremos una casa de comidas tan buena como la de Mery nuestra confidente oficial policial. ¿Conoces algún lugar para tomarnos un café, unas tostadas o algo por el estilo?


    -Sí, el bar de Martin; tienen un café estupendo traído de Costa Rica. Suelo parar por allí cuando vengo a traer las gemas a mis clientes. 


    Gira a la derecha y tres calles más al sur lo encontrarás.


    Aparcó en la puerta del café.


    Cuando Martin me vio a través de los cristales. Salió corriendo y me abrazó y levantó en el aire dando vueltas sin parar y besándome en la boca. Era la costumbre, siempre hacía lo mismo cuando me veía. 


    -¡Ya era hora de que vinieras, Esmeralda!


     Estuve a punto de cerrar e ir a visitarte.(Agarrándome de la cintura). Pasa tengo el mejor bizcocho de chocolate de toda la ciudad, tu preferido y el café recién hecho.


    Lucién bruscamente le quitó el brazo y nos separó.


    -¿Esmeralda, qué significa este comportamiento? ¿Y este hombre por qué tiene tanta confianza contigo?


    Me ruboricé, no me di cuenta que nos observaba Lucién. 


    -Perdóname cariño.


     No os he presentado. Me ha pillado desprevenida, pero no tienes porque  preocuparte, es el hijo de los mejores amigos de mis padres.


     Se han portado toda su familia muy bien con Gervás y conmigo. 


    Nos conocemos desde que nacimos y estudiamos en el mismo colegio de Littleblue. 


    Martin, te presento a Lucién, mi marido.


    Los dos hombres se midieron apretando fuertemente sus manos. Martin tuvo que soltarla no tenía la fortaleza de Lucién.


    -¿Cómo has sido capaz de casarte sin decirme nada y con un extranjero? Sabes que te estaba esperando desde que terminaste tus estudios y siempre me rechazabas y llega un hombre de no sabemos donde y te lanzas a sus brazos.


    Lucién iba a darle un par de puñetazos.


    -Cariño, está de broma. Solamente somos amigos y Martin ha tenido un sin fin de novias. Ahora ¿cómo se llama la rubia con la que estás, Stacy, Molly, Rebeca…?


    -Loren y es morena. Venga pareja de enamorados os serviré dos estupendos desayunos y me contáis la locura que os ha entrado para casaros tan  jóvenes. 


    Lucién eres un hombre afortunado, no encontrarás otra chica más buena y preciosa que ella. 


    Y la verdad es que siempre me ha dado calabazas, ahora lo comprendo, ya la habías pillado tú antes.


    Hagamos las paces, si ella te quiere, yo también.


     Seremos amigos y la próxima vez traeros al despistado de Gervás. ¿No seguirá yendo de acá para allá como un zombi vestido de negro y hablando con fantasmas?


    -No, Martin, ahora es un chico de lo más responsable. Cuando lo veas tendrás que tener cuidado, todas las muchachas se enamorarán de él. Lo siento por ti.


    Nos reímos y después de desayunar y comentarle lo del juicio de mi hermano que se celebraría allí en los juzgados, prometió estar atento a cualquier signo de violencia por parte de los Leblanc. 


    Sus padres se fueron para no convivir en el mismo pueblo con ellos.


    Nos despedimos con grandes abrazos y Lucién y Martin se dieron unas palmadas en la espalda como buenos colegas.


    -Lucién, ¿no te habrás enfadado por una tontería así? Martin es muy bromista y lo hace con todas las mujeres de todas las edades. 


    -He estado a punto de darle una paliza. Pero he comprendido su forma de actuar que no era con malicia. Él realmente te quiere. 


    -Como a las otras cien jóvenes.


     Es muy cariñoso con las personas y es un buen amigo de sus amigos. 


    Cualquier cosa que le quieras pedir como un favor personal no dudará ni un segundo en dártelo.


    -Eres muy inocente.


     Siente por ti mucho más de lo que te imaginas. 


    Reconozco los síntomas. Y aunque ha disimulado, no podía apartar los ojos de ti cuando tú no te dabas cuenta.


    -¡Estás celoso!


    No me lo puedo creer, si he llevado una vida de monja de clausura. Y sabes perfectamente que tú has sido mi primer novio, amante y marido.


    -Lo sé perfectamente. No puedo evitarlo. No soporto que nadie te toque tan efusivamente. Y de verdad que Martin está enamorado de ti. Y me da mucha pena por él porque yo me he llevado a la chica de sus sueños.


    -Tú lo has dicho de sus sueños. No de su realidad. 


    Dejémonos de disparates y vayamos a poner la denuncia. 


    ¿Llevamos todos los planos y las pruebas?


    -Sí, cariño. No sé que me ocurre, tengo celos hasta del aire que toca tus cabellos. Será por el breve espacio que intuyo que vamos a pasar juntos.


    Prométeme que si desaparezco para siempre, vuelvas a enamorarte y rehacer tu vida. Aunque sea con Martin.


    -¿Me estás dando permiso desde el más allá, para que mantenga otra relación si tú regresas con la muerte y hasta me has elegido pareja?


    -¡No! No quiero que tengas a nadie. Únicamente en caso de necesidad; no deseo que te sientas sola.


    (Me paré enfrente de los juzgados. Cogí su rostro con mis manos, le besé profundamente).-Jamás te dejaré, ni en la vida, ni en la muerte. Hemos sellado un pacto y nos amaremos eternamente.


     ¿Lo entiendes? Y nunca podré amar a otro hombre que no seas tú. 


    (Me estrechó fuertemente con lágrimas en los ojos).-Te amo tantísimo, tengo tanto miedo de perderte…


    Los ciudadanos nos miraban al pasar y sonreían ante nuestras muestras de amor.


    Estuvimos abrazados un buen rato.


    -Cariño, terminemos con esto cuanto antes. Y recuerda que tenemos que ir de compras a la calle treinta y dos a por la ropita del bebé. 


    Cualquiera regresa sin nada. Se llevarían un disgusto.


    Nos reímos a carcajadas pensando en Mery y el pueblo haciéndonos un pasillo para pasarse la canastilla del bebé.


    Entramos en la sección de denuncias. Un amable inspector nos hizo entrar en su despacho.


    -Siéntense, me han dicho que se llaman señores de Saint, Lucién y Esmeralda, una bonita pareja de recién casados.


    ¿Qué puedo hacer por ustedes?


    -Inspector Risck, el asunto es un poco complicado. Soy abogado y voy a defender a mi cuñado, el señor Gervás Green, ante una injusta denuncia de intento de asesinato por parte de los  encausados.


    Es una larga historia que comenzó hace muchos años cuando la madre de mi joven esposa sufrió un rapto a manos del señor Franco Leblanc.


    -Tenemos tiempo señor Lucién y señora Esmeralda. Apuntaré todos los detalles en mi informe y si tienen pistas o pruebas incriminatorias han venido al sitio acertado.


    Conozco al letrado Leblanc, entre nosotros, un mal bicho. Y si hay algo sospechoso de corrupción o intentos de rapto, vamos por el buen camino.


    -Inspector Risck, es mucho más complicado. Estamos hablando de varios asesinatos en Littleblue…


    -¡Me deja consternado, señora de Saint!


    Continúen, esto se está poniendo de lo más interesante. 


    Punto por punto, le fuimos detallando los hechos: desde el rapto de mi madre, el derrumbamiento de la mina y la muerte de Lucién, omitiendo que estaba delante del asesinado.


    Le entregamos el casquillo del arma y el cartucho de pólvora, incluyendo los planos donde se encontraban los casos.


    Nos dio la copia de un recibo con nuestra declaración y las firmas de los tres y enseguida llamó a sus agentes a investigar y acordonar las zonas de los asesinatos.


    Llevarían el caso lo más deprisa que pudieran para juzgar a la familia Leblanc y desestimar la acusación de Gervás.


     El herido acusador Antón, había intentado también secuestrarme el día de mi boda y no quedaría impune su castigo.


    Nos dimos la mano y nos dio las gracias por la ayuda y la investigación tan importante que habíamos llevado a cabo. Bromeó con nosotros por si queríamos formar parte de su departamento de investigadores.


    -Bueno Lucién, creo que la suerte está echada. Hemos hecho todo lo humanamente posible para que se haga justicia y ahora solamente queda esperar al juicio y todo se resolverá.


    -Sí, y el detective Risck es un policía muy serio y se encargará de hacer un buen trabajo.


    Nos cogimos de las manos, mirándonos constantemente con una sonrisa de ensoñación,  caminamos por las calles de la ciudad hasta llegar a la tiendecita de ropa infantil.


    El escaparate era una monada: con un montón de botitas, gorritos, vestiditos, pantaloncitos, peleles, baberos…


    Apreté la mano fría de Lucién para darle ánimos y entramos.


    Una mujer muy campechana y amable de mediana edad, nos atendió con gran cariño.


    -¡Oh son la pareja de recién casados de Littleblue! Mery me comentó que pasarían para comprar a su pequeñín todo lo necesario.


    Nos miramos alucinados Lucién y yo y prorrumpimos en carcajadas. El tentáculo de Mery era infinito, llegaba a todo el Estado.


    -Sí, somos nosotros, los famosos recién casados. Nos gustan tanto los niños que antes de saber si ya vienen de camino o no, queremos disfrutar de estos pequeños placeres, tocando su ropita, oliéndola e imaginándonos a nuestro chiquitín con ella puesta. ¿Verdad, Lucién?


    -Por supuesto, cariño. 


    ¿Podría mostrarnos alguna prenda para una nenita? Imagínasela parecida a mi esposa, pero en pequeña.


    -Sí la conozco desde siempre a su esposa, su madre la traía aquí cuando nació, hasta que ya fue una señorita y mi ropa no la servía.


    Siempre ha sido la belleza de Littleblue ya desde bebé, con esos impresionantes ojazos y esos rizos y con su boquita tan rojita.


     Y ahora es una espectacular joven. Porque eres una mujer muy sencilla, pero si quisieras que te lo he dicho muchas veces, podías hacer hasta cine. Tu sola presencia en la pantalla, llenaría las salas.


    -Margaret, me vas a hacer sonrojar delante de mi marido. Soy una persona normal y corriente. Me tenéis cariño porque me conocéis desde siempre y sabéis de la desgracia que ocurrió en la mina. 


    Pero yo no me veo como me ven los demás. Mas bellas son las piedras preciosas con las que trabajo.


    -Mi mujer es muy modesta. Y le da mucha vergüenza que alguien la diga que es guapísima.


    Sigamos con las compras, amada. Entonces quedamos en un vestidito blanco estampado con un tono verde esmeralda para la pequeña. Y el gorrito, las botitas y la chaquetita haciendo juego.


    -Margaret, también escoge un conjunto para niño en colores blancos y azul zafiro como el guapísimo de su padre.


    Nos miramos desafiándonos.


    -¿Vais a tener vuestra primera pelea de enamorados en mi tienda por  si va a ser una niña o un niño? Enseguida vuelvo.


    -¿A dónde ha ido esta mujer?


    -A llamar por teléfono a Mery; no ves que para ellas esto es un motivo de satisfacción y orgullo que nos queramos tanto y los dos deseemos que nuestros hijos salgan a cada uno de nosotros.


     Tú deseas una Esmeralda en pequeña y yo un Lucién en chiquitín. 


    Nos echamos a reír. Lo  más curioso era hasta donde llegábamos por un futuro incierto y todo porque nos amábamos rayando en la locura.


    -Os traigo lo que me habéis pedido y os regalaré las mantillas de recién nacidos. Por las noches aunque nacieran en verano hace fresquito y ya que van a ser dos los chiquitines que esperáis, tendréis que cuidarlos muy bien, suelen venir con menos peso al ser mellizos.


    Nos quedamos sin palabras, pagamos y como dos zombis nos dirigimos al coche con nuestras compras.


    En mitad del camino tuvimos que parar para explotar de la risa. Solamente en Littleblue y en su ciudad podían pasar estas cosas.


    Salimos a pasear por el bosque hasta el río y nos tumbamos en la hierba.


    -Es increíble Esmeralda, aquí no se pueden tener secretos y si no los tienes, se los inventan.


    -Pues ya veras cuando leamos las noticias en el periódico local con foto y todo incluida saliendo de la tienda. ¿No notaste un flash de máquina?


    -Sí, pero nunca se me ocurrió pensar que seríamos nosotros los afortunados.


    Ven tesoro, creo que ha llegado el momento de empezar a trabajar más a fondo nuestros cuerpos. Para no defraudar a los del pueblo, tendremos que practicar mucho y traer al mundo dos o tres niños a la vez.


    -Tienes toda la razón hace mucho tiempo que no ejercitamos los músculos y el deporte es muy sano.


    Rodamos por la hierba y empezamos a quitarnos toda la ropa nueva que nos habíamos comprado como si fuera una carrera y a ver quién terminaba antes.


    Nos amamos ardientemente, nuestras manos estaban por todas partes recorriendo nuestros cuerpos y los besos se hicieron muy profundos y apasionados.  


    Nos sentíamos como si cada uno fuera adicto al otro y no pudiéramos evitarlo; cada vez era más intenso el acto amoroso.


    Tumbados y plenamente satisfechos, nos adormecimos abrazados. El frío nos despertó y corriendo nos vestimos y regresamos a Littleblue.


    El pueblo en pleno, estaba esperándonos para cenar donde Mery y pasarse la ropa de unos a otros de los futuros bebés. 


    El sheriff y mi hermano, no paraban de comer y reírse ante tanto: “¡Oh que lindo y mira esto otro…!”


    Hasta prepararon una tarta en honor a los pequeños no natos. Y brindamos por la felicidad y el comienzo de nuevas vidas.


    Después acompañamos a Gervás y al abuelo a comisaría y les pusimos al tanto de nuestra conversación con el inspector Risck.


    Lucién prepararía la defensa de mi hermano en los próximos días. 


    Y cada mañana se acercaría allí para hacer una lista de posibles preguntas y respuestas de los abogados y llamar a declarar a los testigos que se hallaban en esos momentos en la taberna.


    Dimos unos besos al abuelo y a Gervás y nos despedimos hasta el día siguiente.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXII


    De camino a nuestro hogar en el coche…


    -Lucién cariño, si quieres, mientras estás en el pueblo yo me quedaré en casa y adelantaré algo del trabajo que tengo pendiente en mi taller. ¿Te parece bien o prefieres que te acompañe y lleve el block donde hago mis diseños a lápiz?


    Me miró fijamente con miedo.


    -Iremos juntos. No te preocupes, por la tarde subiré a trabajar contigo. Cuando se normalice nuestra relación, estaremos menos temerosos de perdernos de vista.


    Esmeralda, tengo un mal presentimiento y creo que nos queda poco tiempo de estar juntos. No te lo puedo explicar de otra forma, pero es así como lo siento. Por eso estoy tan aterrorizado hasta de dormirme sin estar abrazados. 


    -¿Por qué no me los has dicho antes? ¿Cómo podríamos combatir contra el tiempo? No soportaría despertar y ni siquiera habernos despedido y no volvernos a ver nunca más. 


    -Regresaré aunque tenga que desafiar a la muerte. El destino no puede ser tan cruel para destruirnos de una manera tan atroz cuando empezamos a amarnos con todo el corazón.


    Corriendo subimos y nos duchamos mutuamente y nos fuimos directamente al dormitorio. Cada minuto podía ser el último para nosotros. Teníamos que aprovechar al máximo los momentos prestados de los que disponíamos.


    Amaneció muy nublado y con frío. Seguramente la lluvia empezaría con sus ciclos otoñales e invernales. 


    -Cielo, hay que levantarse. Debemos ir al pueblo tienes que comenzar con la preparación para el juicio de Gervás.


    -Hum…Sí cariño. Espera cinco minutos no he dormido en toda la noche. Dame los buenos días como merezco.


    Me cogió desprevenida y comenzó a hacerme cosquillas, no podía dejar de reír.


    -Lucién, para, que no puedo más, soy muy sensible a tus caricias; como sigas jugueteando te voy a declarar la guerra.


    Le tiré las almohadas en la cabeza y se abalanzó sobre mí.


    -Te voy a devorar entera. 


    Me besó ardientemente y nos dejamos llevar en una maratoniana mañana de juegos amorosos.


    -Date prisa, vamos a ser el hazmerreír de todo el pueblo. Y el sheriff nos va a encerrar en el calabozo con mi hermano.


    -No corras, ya viene mi abuelo a buscarnos con la sirena y todo incluida.


    Descorrí las cortinas del dormitorio y allí estaba Duncan con el rifle en alto. Sacó un megáfono del coche patrulla y nos gritó que bajáramos en un minuto o nos desalojaría a tiros.


    Ni siquiera me peiné y con las botas y la camisa por fuera de los pantalones, cogí una chaqueta de cualquier manera.


    Lucién llevaba la ropa en la mano y se vestía saltando los escalones de dos en dos.


    Abrimos la puerta.


    -Abuelo, ¿no crees que has exagerado un poco? Solamente te faltaba avisar a los marines de las fuerzas especiales.


    -Venga subid al coche y arreglaros esos pelos que parece que os habéis estado dando un revolcón por toda la casa.


    Me ruboricé y agaché la cabeza avergonzada.


    -Cariño, si es una broma del Sheriff, él nos entiende. No tenemos de que sentirnos avergonzados, es normal que nos amemos a todas horas. No lo vamos a hacer cuando tengamos su edad.


    -¿Qué insinúas muchacho, que soy muy viejo para ciertas cosas? Si estuviera tu abuela ya te diría a quién has salido.


    -Por favor señores, parad de hacer esos comentarios. Bastante tenemos con la atracción turística que despertamos en la población. 


    Si mi vista no me engaña, los vecinos están haciendo pasillo hasta la comisaría para ver a  la famosa pareja de casados.


    Lucién, ¿no hay nada que podamos hacer para pasar desapercibidos?


    -Me temo que no, princesa. La culpa la tiene el abuelo por armar tanto escándalo a las doce de la mañana. 


    Y aunque está diluviando es lo único entretenido por estos lares.


    El sheriff se iba riendo. Dio un frenazo en la puerta de la comisaría y nos bajó casi arrastras del coche, introduciéndonos en el interior.


    Gritó a los vecinos que ya se podían marchar a sus quehaceres, que estábamos a buen recaudo y bajo vigilancia estricta.


    -¡Esmeralda, Lucién, ya era hora!


     ¿Queréis que me pase la vida bajo arresto?


    Duncan y yo no hemos parado de trabajar en el caso y vosotros, mejor ni me lo contéis.


    -Lo sentimos mucho Gervás; en estos dos días que nos quedan para tu defensa no te defraudaremos, te lo prometo y Lucién te sacará de aquí en un santiamén. 


    -No sé yo, tiene cara de alucinado. ¿Qué le has hecho a mi pobre amigo y cuñado?


    -Nada hermanito. Ya te llegará a ti el momento de enamorarte y se te pondrá la misma expresión.


    -¿Hablabais de mí, cariño? Ya tengo el maletín con los papeles de la defensa de mi hermanito. 


    ¿Estás preparado para el interrogatorio?


    Voy a ser muy duro contigo para que te hagas a la idea del abogado acusador. 


    No se andarán con amabilidades y buen tono. Intentarán sacarte de quicio y que confieses esas ansias que tenías de acabar con la vida de Antón.


    -Lucién, la verdad es que antes no era así, pero ahora si que tengo unas ganas locas de matarlo con mis propias manos.


    -Ponte a la cola hermanito, estamos todos deseando acabar con la plaga de los Leblanc. ¿Verdad, Sheriff?


    -Tengo unas pesadillas terribles últimamente. Voy de caza y los animales se convierten en esa chusma.


    Todos aquí presentes tenemos motivos para acabar con ellos.


    Os voy a confesar algo que no debería deciros. 


    Soy un anciano que ya ha vivido su vida. Si el veredicto no fuera de inocencia, me cargo a Leblanc de un tiro. Me da igual si me matan. Sus terribles crímenes no van a quedar impunes.


    -Abuelo, por favor, la ley se cumplirá y tú no harás nada pase lo que pase. Tenemos que ser fríos y no pensar con el corazón. Y te lo digo yo que soy el que más tiene que perder de todos. Al fin y al cabo soy el cadáver.


    -Lucién tiene razón Duncan, no podemos permitir que al final se salgan con la suya.


    Demos un voto de confianza a la justicia.


    Y a nuestro abogado defensor.


    Si me disculpáis, seguir con vuestras pesquisas he interrogatorios. Cogeré papel y lápiz por ahí y subiré a tu despacho arriba, mientras Mery se encargará de traernos la comida y el parte diario de las actividades de los ciudadanos.


    Los dejé a solas, no deseaba ponerme nerviosa y comencé a hacer diseños de anillos con zafiros y esmeraldas para nosotros. Todavía no teníamos nuestras alianzas y quería que fueran idénticas como los colgantes.


    -Ya traigo la comida. ¿Qué estás dibujando, Esmeralda?


    -Es un secreto, Mery; son nuestros anillos de casados. Son muy sencillos, utilizaré los colores azul y verde.


    -Son bonitos, aunque los vea en blanco y negro.


     Quería decirte que Antón ya está en casa con sus papás para que le cuiden. Dicen por ahí que no quiere perderse el juicio de tu hermano. 


    Irán los tres en amor y compañía.


    Tened cuidado, nada bueno van a traeros esa gente.


    -Gracias, Mery. Si quieres ya bajo la comida a los chicos. Están muy entretenidos seguramente jugando a las cartas.


    -Sí, llévasela a esos hombres que necesitan comer bien que son muy corpulentos y os he traído comida de sobra. 


    Nos despedimos y hallé a mis tres amores ensayando como en un tribunal las preguntas que le podía hacer el jurado a mi hermano.


    -Hora del descanso. Traigo la comida. Y noticias frescas, nuestro amigo Antón ya está en el pueblo y piensan ir toda la comitiva hasta los tribunales.


    -Magnífico. Hoy he hablado con el inspector Risck y ya están a punto de arrestar a Franco Leblanc. 


    Aunque el caso de Lucién es muy extraño. No han encontrado el cuerpo del delito.


    -Claro, sigo al otro lado del abismo. Si estoy aquí con vosotros es que mi esqueleto no existe todavía.


    -Lucién te quiero y ojalá nunca encuentren tu cadáver, eso significaría que seguirías estando entre nosotros.


    -Venga, animaros que voy a salir de esta prisión en dos días.


     Mañana vendrán a buscarme de la ciudad y estaré en las dependencias de los juzgados.


     Aprovechemos a comer bien. Allí no creo que me den muchas cosas buenas y más si piensan que soy un presunto asesino, aunque no haya matado a nadie.


    -El muchacho tiene razón, hoy es nuestra última noche aquí, no te dejaremos solo. Te acompañaremos, aunque durmamos en un hotel o en casa de ese amigo tuyo, el tal Martin, ¿no Esmeralda?


    Lucién frunció el ceño.


    -Mejor estamos en la casa de tía Francine. Se marchó hace unos días allí para preparar la vivienda. Lleva tiempo cerrada y necesitaba una limpieza. Creo que le acompaña su nuevo amigo.


    -¿El librero? 


    -Sí, Duncan. Por fin el hombre se ha decidido. 


    -Ya era hora. Lleva enamorado de tu tía toda la vida. Y ha sido siempre muy tímido y le daba miedo ser rechazado. Y luego con la desgracia familiar se apartó del camino.


    -La tía Francine se merece un buen hombre. ¿Verdad, Esmeralda? Ella ha sido muy especial para nosotros cuando más la necesitábamos. Siento de corazón toda la guerra que os he dado a la tía y a ti.


    -Anda come y ya nos recompensarás sacando gemas de la mina.


    -Pero si el Sheriff me ha ofrecido un trabajo aquí en comisaría. Seré el dibujante de perfiles de delincuentes e investigaré marcando el territorio donde se produzcan los delitos con mi habilidad de diseñador de planos.


    -Eso hay que celebrarlo. 


    Hum…Mery se ha esmerado con su asado de cordero y la tarta de nueces está de escándalo.


    -¡Abuelo, deja algo para los demás! Nosotros venga a hablar y casi has acabado con todo.


    Nos reímos y no dejamos nada sin terminar.


    Apuramos hasta tarde y abrazamos fuertemente a Gervás, dándole mucho ánimo. Estábamos convencidos de su inminente puesta en libertad.


    Duncan no se separaría de mi hermano y lo veríamos en el juicio.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXIII


    -Cariño, esta es nuestra última noche en casa solos los dos. 


    Después no descansaremos hasta terminar con esta pesadilla. 


    -¿Qué tienes planeado, Lucién?


    -¿Meternos en el dormitorio y no salir hasta mañana?


    Me cogió en brazos y atravesó la habitación y con mucho cariño, quitó toda mi ropa y la suya y nos fundimos en un abrazo amoroso.


    Pasamos una noche mágica, demostrándonos todo el amor que sentíamos, con caricias suaves, apasionados besos, estudiándonos en la más absoluta de las intimidades…


    Unos dedos recorrieron mis parpados, la nariz, los pómulos, las mejillas, al llegar a mis labios fueron saboreados por los de mi amado.


    Ardientemente profundizamos el beso y los abrazos, estrechándonos lo más unidos que podíamos. 


    Demasiado rápido pasó el tiempo y llegó la hora de irnos a la ciudad a casa de mi tía Francine.


    -Es terrible, no hemos dormido nada y no nos hemos enterado del pasar de las horas.


    Estoy tan enamorada de ti que no sé como sobreviviremos al juicio.


    -Y yo de ti. 


    Ni pienso, ni razono, y el pánico empieza a hacer mella en mí. Deseo que termine todo y al mismo tiempo que nunca comience. 


    -Te comprendo, yo siento lo mismo.


     Esmeralda, amémonos como si fuera la  última vez, aquí y ahora.


    No hizo falta que me convenciera, me eché en sus brazos y le besé apasionadamente y con lágrimas en los ojos, le entregué todo mi corazón.


    Llegamos rápidamente a la ciudad, pasamos a desayunar en la cafetería de Martin y nos trató con todo su cariño.


     Para hacer de rabiar a Lucién me alzó y dio vueltas conmigo dándome un beso en los labios.


    Nos reímos y Lucién le dio unas cuantas palmaditas en la espalda que casi le tiran al suelo.


    -He entendido el mensaje, nada de besuqueos ni abrazos a tu mujer.


    Eres muy posesivo y al resto de los mortales deberías dejarnos algo con que contentarnos.


    -Búscate a una de las muchas chicas con las que sales y deja a las damas que están casadas.


    Lucién me rodeo la cintura con su brazo en plan macho dominante. Y que nadie se acercara.


    (Le sonreí, le besé cariñosamente en el mentón sin afeitar y le susurré al oído).-Sabes que te quiero. Y nunca habrá otro hombre, solo tú.


    -Sentaros en vuestra mesa y os llevo el café y los huevos con patatas y tostadas, vais a necesitar energías para lo que se os presenta en el día.


     El caso está en boca de todos. Y apoyan a Gervás, siempre le han visto como un tío taciturno, pero no se creen que sea capaz de intentar matar al impresentable de Antón.


    En cuanto pueda, cierro un rato e intento estar en la Sala del Tribunal.


    -Eres muy amable Martin, te lo agradecemos. Es bueno saber que Gervás y Esmeralda cuentan contigo.


    Sonreímos y con hambre comimos todo lo que nos sirvió Martin. 


    Le abrazamos y nos despedimos. Nos veríamos en el juicio.


    -Lucién, la casa de tía Francine está a dos manzanas de aquí; puedes dejar el coche y vamos andando. Hace frío, pero me apetece ir paseando contigo, cogidos de la mano y recorriendo las calles.


    -No sé si será buena idea, creo que todo Littleblue se encuentra aquí y si no me equivoco, la que veo salir del portal de tu tía, es Mery.


     No habrá quien entre. Las mujeres se habrán congregado para ir al juicio y acusar a la familia Leblanc.


    -Estoy emocionada. No pensé que nos quisieran tanto y estuvieran dispuestos a apoyarnos.


    -Mi amada Esmeralda, no existe nadie que te conozca que no te ame. Tu sola presencia alegra la vida de los que te rodean. Sin ti, el pueblo se queda apagado como si el sol se escondiera.


    -Qué romántico, no pensé que un abogado defensor dijera palabras de amor. Y me quisiera ardientemente.


    -Ni yo tampoco, ya te he dicho que he perdido la cabeza y estoy rematadamente loco por ti.


     Si mis padres me vieran ahora mismo, a parte de morirse del infarto al saber que llevo cinco años vagando en Littleblue como un fantasma, se sorprenderían del cambio de personalidad. 


    Jamás había estado enamorado y me siento tan poderoso y a la vez tan débil…


    Nos miramos con amor y nos metimos en la vorágine del juicio de mi hermano.


    -Pasad, mis queridos sobrinos.(Nos besamos y abrazamos). Queda algo de sitio en la cocina. Me han comentado que habéis ido a desayunar donde Martin. Pero podemos tomarnos otro cafetito juntos, Jerry os espera allí, el pobre hombre se ha atrincherado al ver venir a todas las mujeres del pueblo. 


    Los hombres creo que están cogiendo posiciones en primera fila en la Sala del Tribunal, para no perderse ni una coma de lo que se hable en el juicio. 


    No te asustes Lucién, sé que tienes que irte para allá corriendo y permanecer al lado de tu defendido.


     Tienes diez minutos justos para llegar.


    Nos sentamos un ratito a saborear el café y no apartábamos los ojos el uno del otro, eran unos momentos muy decisivos, no sabíamos que ocurriría una vez que comenzaran las acusaciones de una parte y de otra.


    Estrechamos nuestros cuerpos y nuestros labios se devoraron mientras las lágrimas brotaban de nuestros ojos.


    Casi tuvieron que separarnos para dejar marchar a Lucién.


    Un enjambre de personas se interpuso en nuestros caminos y ya no nos volvimos a ver hasta el comienzo del juicio.


    -Esmeralda, no temas todo va a salir muy bien. 


    (Mi tía y Jerry, me abrazaban ante mi desconsuelo).


    Venga mi niña, vayamos a resolver de una vez por todas tanto sufrimiento que hemos padecido por culpa de esos desalmados.


    


    


    


  


  

    




    




  

    CAPÍTULO XXIV


    La sala estaba tan llena de gente que no veía por ninguna parte a Lucién, Gervás y Duncan.


    Me hicieron un pasillo y me dejaron sitio en la segunda fila detrás de ellos.


    Les besé a los tres y enseguida me senté, no quería ponerles más nerviosos de lo que ya estaban.


    Mi tía y Jerry se pusieron cada uno a mi lado y me cogían de las manos para consolarme y darme ánimos.


    En el otro banquillo se mofaban la familia Leblanc junto con un abogado de mala fama por sus injusticias y peores modos tratando a los acusados.


    Antón no paraba de mirarme. 


    Lucién estuvo a punto de levantarse y pegarle de puñetazos. 


    Me miró y yo le hice unas señas para que estuviera tranquilo, no nos convenía empezar con un altercado por el bien de Gervás.


    Duncan sujetaba casi a Lucién en su asiento. Y le susurraba palabras de tranquilidad.


    El jurado ya estaba sentado y el Juez que llevaría el caso entró majestuosamente con su toga larga y birrete.


     Era un hombre de aspecto severo, muy corpulento y mayor. Sus negros ojos se fijaban en todo y nos atravesó a todos con la mirada.


    (Dio unos golpes con el mazo en la mesa).-¡Silencio! ¡En mi vida y ya tengo muchos años, he visto tanta algarabía de ciudadanos hablando todos a la vez! 


    Si escucho el sonido de una sola mosca, desalojan todos la Sala. ¿Han comprendido?


    No se oyó ni un solo ruido. El Juez, imponía mucho respeto y temor.


    -Acérquense los letrados.


    Lucién me miró y yo le sonreí. Estaba muy serio y preocupado.


    -Señoría mi nombre es Lucién Saint. Soy el abogado de la defensa. Represento al señor Gervás Green, el acusado. 


    -Señoría, soy el abogado de la acusación Gaspar Butró. Y represento a la familia Leblanc, como parte acusadora.


    Me gustaría ver la acreditación del señor Saint porque tenemos serias dudas si realmente es un letrado o no.


    -Abogado Butró, el señor Saint no estaría en estos momentos representando a su cliente, si no se hubiera verificado todos los datos.


    Si no tiene nada más que decir, haga el favor de empezar el interrogatorio llamando a sus testigos.


    -Sí, señoría. 


    Llamo a declarar a Antón Leblanc, víctima de intento de homicidio.


    Con mirada desafiante y chulesca se sentó e hizo el juramento sobre la biblia :.. “la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad”...


    Se había maquillado remarcando más los moratones de la paliza que le diera Lucién el día de nuestra boda.


    -Señor Antón Leblanc. ¿No es cierto que el día de los autos el cuatro de septiembre del dos mil once, en la taberna de Littelblue, a las once de la noche, tuvo un altercado con un tal señor Gervás Green, golpeándole con una botella de cerveza vacía, e hiriéndole de gravedad en la cabeza, teniendo que ir al Hospital de urgencias?


    -Es cierto. Intentó matarme. 


    Jurado, pueden mirarme y observar en que estado me ha dejado después de tantos días.


    (Lucién se puso en pie)-Protesto señoría.


     El señor Antón Leblanc, no debe hacer juicios de opinión dirigiéndose al jurado.


    -Protesta aceptada, letrado. 


    Señor Antón Leblanc, únicamente cíñase a las preguntas de su abogado. 


    -¿Tiene el señor abogado acusador, alguna pregunta más que hacerle a su defendido?


    -No. A la vista están las pruebas.


    -Abogado Saint. ¿Desea hacerle a la parte acusadora alguna pregunta?


    -Sí, señoría. 


    -Adelante pues. Inicie su interrogatorio.


    -Señor Antón Leblanc.


     No es cierto que el día de los autos, usted mantuvo una discusión con mi defendido, subida de tono, menospreciando el honor de la hermana del acusado, la señorita Esmeralda Saint.


    -No. 


    Me miró con sorna. 


    Esa señora venía como una perra detrás de mí y no la hice caso, por eso vino la discusión.


    Lucién apretó los puños para no golpearle.


    -Señoría, no tengo más preguntas para la parte acusadora. 


    Me gustaría llamar a los testigos que estuvieron aquella noche de los sucesos acontecidos.


    -Puede retirarse, señor Antón Leblanc. 


    Recuerde que ha jurado decir la verdad, espero no tener que acusarle por injurias.


    Se levantó del estrado con una sonrisa perversa. Algo malo tramaba.


    Se sentó junto a sus padres y su abogado y chismorrearon entre ellos.


    Lucién continuó con el interrogatorio y mandó llamar al dueño de la taberna.


    -Cuéntenos señor Ruith, ¿qué ocurrió aquella noche?


    -El muchacho Gervás estaba bebiendo una cerveza, cuando se le acercó el señor Antón y empezó a provocarle hablando de su hermana. Estaba despechado porque Esmeralda no quería nada con él y la faltó al respeto. Gervás…


    -Protesto señoría. La historia se la está inventando.


    -¡Siéntese letrado Brutó! No se admite la protesta. 


    Tengo prisa por terminar este juicio de peleas en tabernas.


    Me espera otro a continuación, mucho más importante.


    Continúe abogado Saint.


    -Señor Ruith. Siga con su narración. Iba a contarnos la reacción de el señor Gervás Green ante los improperios y falta de respeto por la hermana del acusado.


    -Sí, Lucién, perdone,  señor abogado. 


    Gervás con la misma botella que estaba bebiendo de cerveza, se la estampó en la dura cabeza de Antón y se enzarzaron a golpes. 


    Luego, los separamos y mandamos llamar al Sheriff para poner orden. 


    Él tomó nota de los hechos y la ambulancia vino de camino para coser la brecha de la cabeza de Antón Leblanc.


    Pero en ningún momento se habló de querer matarle ni mucho menos y además fue provocado y defendió el honor de su hermana.


    -Gracias. No tengo más preguntas.


    -¿El abogado acusador, desea hacer alguna pregunta al testigo?


    -No, Señoría.


    -¿Cómo se declara el acusado, inocente o culpable?


    -Inocente, Señoría.


     Creo que no hace falta ni siquiera que declare mi defendido.


     Podría llamar a todos los que estaban presentes aquel día y le contarían la misma versión de los hechos.


    -Daremos al jurado media hora para que delibera y dicte sentencia.


    Se levantó el Juez del estrado y se retiró.


    Gervás fue conducido por dos guardias de seguridad a esperar el veredicto.


    Salimos todos al pasillo y estábamos muy contentos. El juicio iba por buen camino.


    -Lucién cariño, creo que todo ha ido muy bien. Y el Juez tiene mucha prisa por acabar con este asunto.


    -Imagino el motivo. Ahora nos tocará acusar a los acusadores.


    -Abrázame aunque estemos delante de todo el pueblo. Tengo tanto miedo…


    -Yo también. 


    Me estrechó entre sus brazos. Permanecimos así hasta que nos avisaron para entrar en la Sala.


    El Juez mandó ponerse en pie a mi hermano y el jurado dio su veredicto:


    - “…Con unanimidad, hallamos al acusado culpable. Pero no de intento de asesinato. Si no de agresión…”


    -Entonces el veredicto es de inocencia, en cuanto a los cargos presentados como  presunto  homicida.


    El acusado ha estado preso y su comportamiento ha sido ejemplar. Tendrá que pagar una multa a la parte afectada de indemnización. 


    El caso queda cerrado. Pueden quitarle las esposas.


    Dio con el mazo encima de su mesa dando por finalizada la sesión.


    Los Leblanc se habían levantado para marcharse.


    El Juez golpeó el mazo con fuerza y mandó sentarse a todo el mundo.


    -¡Hagan el favor de permanecer en sus sitios! Tenemos otro juicio pendiente que implica a los mismos acusados y defendidos. 


    -Pero su Señoría, no entendemos nada. 


    Nosotros ya hemos terminado con el asunto y los señores Leblanc y su hijo no tienen nada que ver con los enredos de los hermanos Green.


    -Siéntese y cállese, señor letrado.


    ¡Hagan pasar al inspector Risck! 


    Hubo un murmullo de protestas.


    -¡Silencio todo el mundo ahora mismo o desalojo la Sala!


     Golpeó varias veces con su mazo hasta casi partirlo por la mitad. Estaba muy enfadado, sobretodo mirando a la familia Leblanc.


    El detective Risck tomó juramento y empezó a relatar los hechos punto por punto. 


    Se remontó hasta el día de la mina cuando se derrumbó y seis personas inocentes murieron asesinadas por culpa del señor Franco Leblanc.


    Su abogado al ver a su defendido todo pálido y a punto de venirse a bajo, empezó a protestar.


    Y una multitud vociferante comenzaron a llamarle asesino.


    El Juez al final tuvo que desalojar la Sala y nos quedamos los interesados.


    Lucién, Gervás, Duncan y yo, por la parte de la acusación. Y el abogado de la familia Leblanc, se escabulló como pudo y los dejó a los tres asesinos solos.


    Todo ocurrió tan deprisa que casi no puedo explicarlo. 


    Iban a esposar a Franco Leblanc cuando cogió la pistola de uno de los policías e intentó disparar contra mi amado. Como si fuera a cámara lenta, me interpuse en el camino de la bala y me atravesó el corazón, cayendo en los brazos de Lucién. 


    Antón al verme caer mortalmente, le quitó la pistola a su padre y le metió un tiro a Lucién en el pecho, dejándonos a los dos mirándonos un instante antes de morir… 


    




  

    EPÍLOGO


     


    Todo estaba muy oscuro y en silencio. 


    De repente un dolor agudo atravesó mi cuerpo. 


    ¿Dónde estaba y por qué sufría?


    ¡Dios, estoy muerta y enterrada!


    Estiré el brazo y toqué un cuerpo frío. 


    Nos habían unido hasta en la muerte. 


    -¡Lucién, despierta! 


    Comencé desesperada a intentar moverlo. Estábamos encerrados en una tumba especialmente diseñada para que cupiéramos los dos cuerpos.


    ¡Por favor, esto no me puede estar ocurriendo a mí!


    Un grito escapó de mi boca por un terrible dolor abdominal.


    -¡Dios, Esmeralda! ¡Estamos muertos! 


    ¿Quién ha gritado tan desesperadamente?


    -¡Yo! 


    -¿Es un sueño o es real? 


    Nos juntamos dentro del sarcófago. Y con desesperación nos besamos. 


    -Lucién, tengo unos terribles dolores. No es posible que esté muerta y sienta como si fuera a morirme otra vez.


    -¿No estarás herida mi vida? Pero si estamos en otra dimensión no tendrías que sufrir. 


    Aquí no vemos nada. Será mejor que retire la tapa de mármol que nos tiene encerrados.


    Con una fuerza descomunal, descorrió la parte superior de la lápida.


    -¡Uf, si que pesaba!


    Nos miramos y nos quedamos asombrados, estábamos igual que cuando nos asesinaron en los juzgados. Nos habían vestido con nuestros trajes de novios. 


    -¡Esmeralda! ¡No me extraña que sufras! 


    -¿Qué me ocurre? ¿Vuelvo a morirme otra vez?


    -¡Es un milagro! 


    Puso su mano en mi abdomen y noté un movimiento dentro de mí. 


    ¡Estaba a punto de dar a luz dentro de un ataúd!


    -¡Lucién! ¿Cómo es posible? ¡Hemos vuelto a la vida para tener a nuestro hijo!


    -Sí. ¡Y es maravilloso! 


    Démonos prisa y vayamos al Hospital.


    -¡No hay tiempo! ¡Lo siento! ¡Tendrás que atenderme! ¡Ya viene el pequeño!


    -¡Cielo, mi amor, te ayudaré! 


    Empuja todo lo que puedas, ya veo su cabecita. 


    Con mucho esfuerzo nació un precioso niño.


    -¡Te amo tantísimo mi amada esposa! ¡Es maravilloso nuestro pequeño! 


    Me lo puso encima para que lo viera y fue a coger de la sacristía, donde estábamos enterrados, un paño grande blanco encima de la mesa sagrada.


    Envolvió al bebé. 


    -¡Estás muy pálida! ¡Dios, tenemos que salir de aquí y que te vea urgentemente un médico! ¡No consiento que vuelvas a dejarme solo! 


    Agarré con un brazo fuertemente a Lucién, mientras sujetaba a nuestro hijo con el otro y chillé.


    -¡No me levantes, por favor! ¡Creo que vamos a tener otro hijo!


    -¡No te vayas a morir, te lo suplico! 


    ¡Vuelve a empujar!


    Casi no me quedaban fuerzas y con una contracción, di a luz a una pequeña.


    -¡Voy a desmayarme, Esmeralda! ¡Sujeta a los niños! ¡Me estoy muriendo de infarto!


    Escuchamos la verja al abrirse y bajar hablando unas personas.


    Cuando mi hermano y el abuelo nos vieron. Gritaron más que yo en el parto. Y Lucién tuvo que atenderlos.


    -¡Cómo demonios ha ocurrido algo así! ¿Es una alucinación, Gervás?


    -No, Sheriff. Son nuestros queridos cadáveres, convertidos en cuatro seres vivientes, felices y contentos. 


    Nos abrazamos llorando de alegría y los dos se peleaban por coger a cada pequeñín.


    Montamos en el coche patrulla y nos condujeron a la Clínica.


    Lucién me abrazaba y besaba todo el tiempo. Mi hermano llevaba a los dos chiquitines acurrucados en su regazo y Duncan conducía meneando la cabeza de incredulidad y preguntándose. ¿Cómo íbamos a explicar en el pueblo este milagro?


    -Muy sencillo abuelo. Nunca llegamos a morir y estuvimos ingresados en un sanatorio en Inglaterra, cuidados por mis padres y cuando iban a nacer los pequeñines, decidimos venir a Littleblue.


    -Está bien, se lo diré a Mery. Y en cinco minutos se enteraran todos los vecinos.


    -Sheriff  Duncan. ¿Qué ocurrió con los …?


    -Están pudriéndose en la cárcel el padre y el hijo, esperando su ejecución. Y la madre se suicidó en la prisión al confesar que fue ella quién puso la dinamita en la mina por celos.


    -¡Vaya familia! ¡Qué a gusto debe de haberse quedado el pueblo sin esa chusma!


    -Desde luego, Lucién. Pero estábamos muy tristes sin vosotros. Ahora es cuando comienza la verdadera felicidad para los habitantes de Littleblue. 


    Y con dos nuevos integrantes dentro de la comunidad. (Besó sus pequeñas cabecitas muy orgulloso de sus sobrinitos).


    Llegamos al Hospital. Y todas las enfermeras y los médicos se peleaban por atenderme…


    -Esmeralda, por fin en nuestro hogar y a solas. Creí que nunca dejarían de venir personas. 


    Y mis padres llegarán la semana que viene y piensan quedarse una larga temporada. 


    -Pobrecillos, han sufrido demasiado sin saber nada de ti. Y ahora apareces de repente en sus vidas, casado y eres padre de dos angelitos.


    Son tan bonitos…y tan buenos…


    -Sí, somos muy afortunados. Son dos criaturas maravillosas. El abuelo y Gervás no paran de hacerles arrumacos. Y ahora mi amada, te toca a ti sentirte mimada.


    Me cogió en brazos y me llevó a nuestro dormitorio. 


    Suavemente masajeó mi cuerpo, lo acarició y besó con amor.


    -Eres la piedra más preciosa que podía haber encontrado en una mina. Estoy tan agradecido al destino por ponerte en mi camino y darme tanto…Te amo con desesperación. 


    -Y yo a ti. Siempre nos querremos hasta en la eternidad.


    Nos amamos con una infinita alegría ante el milagro de la vida.
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